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RESUli!EH 

La presente investiención se diseño con el f'in de co~pro­

bar lns dii'erenciP.S en cantidad y tipo de temores infantiles 

tomando en cuenta el sexo, nivel socioeconómico (alto y be-­

jo) y orden de nacimiento (primogdnitos y no primoeénitos) 

en una muestra de 120 sujetos. Los sujetos contestaron un 

cttcstionario de temores (Feur survey Schedule f'or Children) 

elaborado por Sherer y Ne.kam.ura en 1968 y revisado por Tho-­

mas H. Ollendick en 1983. En esta prueba se presentan 80 -­

reactivos agrupados en 5 factores y para la cual se obtuvo -

un coeficiente d~ confiabilidad en la presento invcstigeción. 

Los datos obtenidos se sometieron n un análisis de varian 

za donde se encontraron dif'erenci~a ai¡;nificativas en cuento 

a sexo y nivel sociocconómico, en la prueba total. Los ei'-t!.f:. 

tos del orden de nacimiento no resultaron sienificativoa, lo 

que se podría atribuir en parte1 a la falta de control de ---

, otras variables que probablemente afecten al factor ttorden -

de nuci!lliento" como son: c1 tl:!.maño de la familia, la dif'erc!! 

cia de edad entre herm~noo, el nú.~ero de hermnnQs,_ etc. 



INTRODUCCION 

Bs importante conocer los miedos que normalmente van apa­

reciendo en los niHos de ncuerdo con ol desarrollo con el --

fin de tener un conocimiento mayor acerca de sus pensumien-­

tos y sentimientos a diferentes edades y de esta forma poder 

comprenderlos nejor. Conocer la cosmovisi6n del nifio es im-

portnnte por ln implicación que puede tenor dentro de ln es­

cuola, ol hoanr y la terapia. 

De acuerdo con las inveotigaciones realizadas se ha encon 

trado quo diferentes autores dan dcfinicion;S, etiologías y 

escalao do temores a diferentes edndes do acuerdo con la ---

teoría que manejan. Se hn visto trunbién que hay poco acuer­

do entre ellos debido a loo principios que cnrl~ uno maneja -

dontro de au postura teórica. 

Por otra parte, aun1uo lnn personalidades de loo padres y 

sus interacciones con loe hijoa jucean un papel importante 

dentro del desarrollo infantil, l~o relaciones con loe herm_!! 

nos pueden ejercer también influcncine Si!>;nificativas en lR 

personnlidnd y ln conducta social. De ahí que los niños a-­

prendan patroneo de lealtad, ayuda y protección o de oonfli~ 

1:0, do"'i."?i.o y competencia nuo pueden eenernlizarne a otras -

relacione!! aocinles. El número de herm~nos que tiene el ni-

~o, el luBnr que ocupa entre ellos y lna relncionco que ~an­

tan.;u con r..uu hor=iru1oe o hermanns cona t;i tuyon olemontoa iin-­

portnnte~ en ln situacidn de n.pretuiizaje del niño en el ho-­

gur, y por conniguiontc, puede inJ'luir en lo que el niiio ---

aprende allí. C•'unncn, ()Onfjcr y Ko;·nn, 1983). 



El hecho de que se adjudiquen ciertas características de 

personalidad dependiendo del orden de nacimiento es lo que -

da pie a esta investicaci6n, queriendo coaprobar que los pr! 

mogénitos presentan mayor cantidad y di~erente tipo de temo­

res que presentan los nacidos después. 
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1.1. DEPINICIOtl DEL TEtf.OR 

De acuerdo con la revisión bibliográfica realizada, se en 
contr6 que se han util.izudo diversao definiciones para dete!:, 

minnr que es e]. temor; de hecho se empl.ean varioo t6r;;Unos 

como sinónimos, tal es el Caso de 11 aneustia11 , "ansiedad" y 

"miedo". 

Por ejemplo, Skinner (1977) dice que cuando un estímulo -

precede a un eet!mul.o aversivo con un intervalo de tiempo s,,1;! 

ficientemente grande para ~ermitir observar cambios en la 

conducta, el. estado resultante oe 11.ama ansiedad. 

EliZHbcth B. Hurlock (1982) considera que el. temor puede 

confundirse con preocupación y da su propia definición de -­

o.nsiedad. 

Para Hurlock, la preocu:HlCión éc de3cribe como "temor i~ 

gi:inrio" o "dificultad esperada". A diferencia del. temor 

real, 1a preocupación no es provocada por un cstíinul.o del ª!!!: 

biente, cino por l.a imaginación de1 sujeto, la cual consiete 

en im~ginar un hecho o aitu~ciones 9e1igrooea que ~udieran -

suceder o presentarse. El hecho de preocuparse ea·nDrllie1 en 

1a in-fanci~, e implica que el. niño tenga suficiente edad, es 

decir, ~1ue su nivel. de desarrollo intelectual. hn l.legado a -

un grado en que sea cnpaz de iIDUGinr~rse cosas quo no estén -

nece.coeri:imente presentes, lo cual ocurre alrededor de los 3 

a?tos de ednd. Conforme e.u.menta l.n ednU l1el niilo la f'recuen.,.­

cia de lc.s :·reocupeciones va incre:nentandose, lleec.ndo a su 

tope un poco nntes de que el. ni1ío 11.eEUC ('. ser sexualmente -

maduro, ye QUe deo)UéD disminuy~, lo cual. tanbián ectá in---
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f'luído !lOr el desarrollo intelectual. Conforme mejora la C.!!, 

pacidad para razQnar, el niño se da cuenta de lo il6fP.co que 

son muchan preocupaciones. 

La ansiedad ea un estado mental inc6modo, aegún cooo lo -

define Hurlock, el cu~l se refiere a un mal esperado o ini:ni­

nente. Se caracteriza por la aprenoi6n, inquietud y loo rir!., 

sentimientos que el individuo no puede evitur. La ansiednd 

se acompaña también de un sentimiento de impotencia ya ~ue ln 

persona ansiosa se aiente bloqueada e incapa~ de encontrar 

soJ.uci6n a sus problemas. El estado mental incómodo que ca-

racteriza a la ansiedad puede convertirse, con el tiempo, en 

una ansiedad libre y generalizada, en la que los niños cxpe­

timentan un cotado lieero de temor ante cualquier oituaci6n 

que perciben como una amenaza potencial. 

Hurlock ~encionn que a pesar de que la ansiedad se deoarr~ 

lla a partir dél teoor y la preocupación, ~rcsenta ciertas 

diferencias con respec~o a ellos. La ansiedad es máo vaga 
que el temor y se diiºerencia de él, por el hecho de que el t_! 

mor procede de una situaci6n existente y la ansiedad, de una 

condici6n esperada. 

Básicamente, la ansiedad y la preocu~Jaci6n difieren en 2 

aspectos: 

l) la preocupaci6n se da por situaciones específicas, ta-

les como fientas, exámenes o problemna monetarios, mientras 

que la ansiedad es un estado emocio:1nl generalizado. 

2) la preocupaci6n procede de un problema objetivo, mien­

tras que la ansiedad se deriva de un problcm3 subjetivo. 

Ln anoiednd depende de ln caoacidad para imaginarse algo 

que no oe encuentra nrescntc, por lo que desarrolle después 

el temor. 



3 

Jere11d (1968) señaló algunns diferenciua entre angustia 

y miedo. Dice que el miedo es una reopuesta moderadamente -

racional a una amenaza tangible o peligro En cambio, la a~ 

gustia incluye un conflicto interno qua puede parecer irra-­

cional a los demás. 

Preud (citado en KUoinrr, 1934) habla de angustia y dice -

que la aneustia tiene una rE:lación muy estrecha. con la eope­

ra. 11 :ED O.."lf.:UBtia unte n1go". A:iomáe de t:u rclcciln oon el 

peligro, la angustia tiene rclaci6n con la neurosis, de este 

modo podría penoaroc que todas las renccionea de anguutia aon 

n.eur6ticas, pero no es .así, ya que hay muchos que oc recono­

cen como nor:naleo. 

En el pelic:ro raal, se desal'rollnn 2 reacciones, la arec­

tiva, ea decir, ln explooi6n de oneuntia, y lo ~cción prote.E_ 

i;ora. 

Hotñ acci6n pro te.: t:ora qui:: rnenciona. Preud, da lu¿;:::.r u la -

doí'inici6n que ¡,;urkE. (1:3713) du EObrc el tc::ior, fai'irmru1do que 

tal como otros cs1;ccice, los se re E humnnoe cutenoc pro:;r~aa­

dos: para. rcoponder u ci"1rtac ei tuncionoG con anr>iet.i['.r:l. y tc;.:¡or. 

El. ,Poder expori:uentar cstuc e::1ocionea, se.::..41 dice, tiene un -

va.lor paca ln sobrcvivcncia, ya C!_UO c;i u.lgu.ien J~C tuviorn te­

.ciar cstur!u ~,1~~ expuecto u e~tro.r en oi tuncloncs peliff!'O!:lnB. 

'..L'aubi~u uonciono. ;_uc lo!: .:uiedoh en lo:;: ni_'loe oori .:.nuclto r.iáe -

co:::iu..'lcl:I e i:utcni:oc que en lOL adultos., 1io1• lo r¡ue ce difícil 

::.iepor1~r lor ;lic:1oc r.or.:.!tuleE .. .;,.e los u.nc1•r.1ulos • 

.tz! .. ucc, 1.:nrks i::oc tiene r'.uu ol temor ce tL'1.C'.. r(·C.!.".:Uobta. iU 

!H~ta. :..:. ciarto1 ut.t:!:auloc <:_U.:J comi~t1ze n. di1.'c1·encim•::,e de ---
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ot:roo oenGi:uicntoe en el vri::ier L'l.r:o 1.::! vi1lo y •::l cuu1 ir·a -­

ca::ibie.ndo eczún c1 n1.1o motluro ~ co.~o parta de !:'u '.le..::nrrollo 

normal~ 

?ar(\ 1ot. :i..i:!OB J.o o.ctn. ii-.1.veetii:;aci'1u co u&m·á el t(~.rmino 

"te:::ior'" tal. 01"<ttO l.o det'iue h'.arks en l'J73. 
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1.2 BTIOLOGIA 

Se ha visto que cada autor determina lu causa del temor -

de acuordo con su teoría, por lo que se plantearán lns dife­

rentes cauoaa que se atribuyen al temor. 

B1 concepto de anaustia de i"reud (citado en Bieh1er, 1980) 

hace énfnaie en le "dependencia inicial de le. madre en el n.!_ 

ño". Atribuye 1n angustia de eeporaci6n y ente e1 extraflo, 

el miedo n. perder, el a.mor y 1a protecci6n m:.ite.rnn. ?reud -

también propuso que la angustia puede ser ocasionada por los 

conflictos entre el id, el ego y el superyo. Un niño puode 

experimentar la aneustia cunndo se confronte con un con:f1ic­

to entre u.na neceaidnd de antiafncci6n y las condiciones del 

ambiente que limiten dichn sntiofacción. 

También menciona como c2.usa de an&"tlotia, la. estimación 

do la propia fortaleza en comparación con la maenitud del 

pe1iffl"O y e1 reconocimiento de nuestra importancia, material 

en el caso del pe1icrro rea1, y psíquica en e1 csso del peli­

gro inotintivo. Ert eeta estimación, e1 juicio ea guiado por 

experiencias :realmente vividas, y para e1 reeult~<do, no im-­

portn si ln estimsci6n ea adecuada o no. Las situaciones de 

i1npor'tancia realmente e:>t:perimentada.s eon las que ae ca.lifi-­

cun clo trntun:tticns riuednndo nsí justifico.de 1a dii'erenciación 

entre una aituc>.ci.6n trnun11itica y ln si tuaci 6n pe1ic;roan. 

l.u oi tuación peligrosa es ln si tuP..ción de impotencia, recE 

nociJu, racordnUa y esperado.. La ancitntia C!i ln. reacción 

11 primitivn 11 n la impotenci!l en el traumn, rea~ción c11tQ ea 

producidn como sei1nl da nocorro, on la oitua.ci6~ pelir.rosn. 
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El Yo, que ha experimentado pasivamente el trauma., repite -­

ahora, activamente una reproducci6n mitieada del mismo, con 

1a esperanza de poder dirigir su curso. El niño se comporta 

de la misma i'or1r.a con respecto a todas aua impresiones peno­

sas, las que reproduce en aua juegos tratando de pasar de la 

pasividad a la actividud y dominar psíquicamente sus impre-­

siones. (Preud citado en KHsing, 1934). 

Otra explicaci6n de la angustia se encuentra en la desciE 

ci6n de las necesidades enunciadas ¡Jor Maslow (citado en -­

Biehler, í9BO), el cunl menciona que casi todas las necesid~ 

des del niffo muy pequefio se conocen de antemano y oe oatiaf~ 

cen inmediatamente, pero cuando los niños empiezan a aer in-

dependientes y a estar conscientes de complejidades anterioE 

mente desconocidas, puede haber un aumento fuerte en situl!.~ 

ciones en las que au def'i'Oienciia permanece insatisfecha. 

Cuando los niños tienen duQas sobre su seguridad, sobre si 

son amados, o si son aceptados por sus compañeros, o sobre 

sus aptitudes en comparaci6n con los demás, pueden experime~ 

tar sentimientos de angustia. 

Otra-explicaci6n ea la que proporciona Erikson (citado en 

Biehler, 1980), en base a su descripción de las etapas de 

"autonomía contra dudo.11 y de "iniciativa contra culpa". Los 

niños de dos años se encuentran en el caso de establecerse 

co1:10 seres autónomos. Sienten la necesidad de desarrollar 

sentimientos de inde'"lendencia al asumir ln responsabilidad 

de r.u propia conducta, Fero estas exneriencine tienen, por 

fuerza, que oroducir en estos niños, üudas sobre su capaci--
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dad de manejar todo, ellos solos. A pesar de loe rover:cs o­

casionales y los momenton de duda·, J.a rr.e.yoría de los niños -

de tres años si&Uen siendo intrépidos y desean iniciar acti­

vidades y explorar experiencias nuevas. Erikson dice, que -

si se permite a los preeacolnres que prueben su fuerza y si 

los padres tienen paciencia pura contestar las preguntao, -­

los niños formarán un sentido de iniciativa y de coni"innzn en 

sí mismo. Si se hace sentir a los niüos que sua preguntas y 

actividades constituyen una molestia, se pueden sentir clll:P!!. 

bles por tratar de hacer algo por inicie.tiva propia y exper.!, 

mentar angustia. 

Si se tienen en cuenta las observaciones de Preud, llaslow 

y Ericson, se pueden enumerar los siguientes factores como -

posibles causas de aneustia en los niños pequeíloss 

el miedo a perder e1 amor y la protecci6n materna, 

el conflicto entre los deseos y los c6digos Y lao res-­

tricciones sociales, 

la prencu:-a.cióh por la sceuriüad física y psicológica, 

la falta de ace~tación por los demás, 

las amenazas a la autoestima., 

experimentar demasiada vergilenza o duda, 

hacer que se sienta culpable por tratar de hacor oolo -

cosas. (Biehler, 1980). 

Anna Freud (1974) habla de "miedos arcaicos•• y dice que -

antes de que los niiios desarrol.len a.nGust1a.s que están coor­

din:.~da.s con el incremento de ln Eistruc tura de sns personali­

dades, !Jasan por untt i'ase temprana de vngu~tia la cual ea m,g_ 
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leata no sólo para ellos sino tnmbión para el que los obser­

va, debido a su intensidad. Estao angustias son comunmente 

llamadas "arcaicao" ya que su or!Ben no puede ser identific!!. 

do en ninguna experiencia previa que le causara miedo, sino 

que parece eat<!r incluida en la d1sposici6n innata. Eotos -

miedos son a la obecurided, a la soledad, a los extraños, a 

cosas nuevas o desacostumbradas, al trueno, algunas veces al 

viento, etc. En realidad, no son fobias, debido a que, dif~ 

rancia de las fobias de la etapa fálica, no están bae~das en 

rogreeiones, con~licto o desplazamiento. En lugar de oso, -

estos miedoo pnrocen expresar la debilidad inmedura del ego 

y la desorientación o desconcierto cuundo se enfrenta con -­

improoionos decconocidas que no pueden ser controladao o as! 

miladao. 

Los miedos nrcnicos desaparecen en proporción con el in-­

cremento del deonrrollo en varins funciones del ego, como la 

memoria, ln prueba de realidad, el funcionamiento del proce­

so secundario, intcli¿:enoia, 16gica, cte., y espí:lcialmente -

con .el decremento de la p1~oyecci6n y el pensamiento miígico. 

Según Hurlock (1982) el que loa ostímu1os se presenten -­

repentinRmente y do modo inesperado, es lo que propicia el -

temor, son cua1 sea la edad del niño. 

~Kinner ll977J dice qua caoi todos los e~tímuloa nversi-­

voo intensos van procedidos por un estímulo que puede llegar 

n pror1ucir nnaicdad. A partir de esto se activan algunos m!:!_ 

cnnismoe como ea la evitación, lo cu:~J ea una ventaja bioló­

gica, según Skinner, n dif'erencin de la pnuta. emvcionnl (la 
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ansiedad) que no parece servir para nineun fin práctico¡ ya 

que interfiere la conducta norma1 del individuo y puede que 

impida la evitación de la conductn, lo que sería ineficaz. 

Puesto que el condicionruniento puede tener lugar como re­

su1 tado de una sola asociacidn de estímulo, un hecho aversi­

vo aislado puede conducir a un estado de ansiedad bajo el 

control de ciertos estímulos incidentaloa, como sucedería en 

el caso de que un amigo cercano muera repentinamente, por 

ejemplo, lo cual va ir seguido de una depresión y un senti-­

miento de que "algo va a pasar11 o de "predeatinnci6n11
• En -

este caoo no había un estímulo previo que se encuentra aso-­

ciado con dicho acontecimiento, por lo tanto no existe una -

forma de ovaai6n adecuada para eacapar de cata ciase de cetf 

mu1oe, por lo que relleja emocionalmente condiconadoe y las 

predieposicionea emocionales condicionadas pueden ser activ.!! 

dos de una manera casi constante. 

•rumbién menciona que se produce un e:fecto dii'erente en -­

cuanto a la ansiedad cuando un estímulo precede a un reforz.!! 

dor pogitivo on un intervalo de tiempo apreciable, en cote 

caso la conotacidn del eetí~uJ.o es positiva, un ejemplo de 

coto oer!a, según lo describe Skinner, que si recibimos un 

!JObre por correo conteniendo malas noticias, un sobre simi--

1ar recibiilo deopuéa generará, antes de abrirlo, la ansiedad 

antes descrita. 

Skinner dice que el efecto de los eatímul.os que de i'orma 

cnracteri~ticn preceden al. re:forz,.~.r.liento positivo podría 

ser crónico en un mundo en el que c.1n frccuencin aucetlen 



11 cosas b~en?.s". La ansicdnd que es crónica en un mundo en el 

que a menudo oucecien "cosas ma1as11
1 produce desventajas tan­

to para el individuo como para 1a sociedad. 

Cuando ae habla de efectos de la anoiedll.d, se da como un 

hecho que el estado en sí es unn causa, pero deotle el punto 

cie vista conductua1, el término clasifica una conducta que -

indica un conjunto de credieposiciones emocioneles a una --­

circunstancia csnecinl. 

Hebb ( ci tndo en ,feiner, et. al., 1977) dice que loe obje­

tos novedosos generan miedo pero no a todos los niveles de -

edad, ya que la persona debe ser suficientemente madura como 

para reconocer la incongruencia del estímulo. 

La ansiedad, de acuerdo con Kelly (citado en Weiner, et.­

al.., 1977), ocurre cunndo le estructura de uno no provee de 

recursos para "lidiar" con una experiencia o situación. 

Segun Hurlock (1982), la ansiedad oe desarrolla a menudo, 

después de un periodo de 9reocupnción frecuente e intensa -­

que daña la confianza de los niños en eí mismos y los predi~ 

pone a los sentimientos generalizados de incapacidad. Si --

1oa niños están asociados estrechamente a personas ansiosas 

como podrían ser un padre o ur.. hermano, pue<1en imitar su an­

siedad. Si sufren ya de r..nsiedad, le e.socia.ci6n con personas 

ansiosas tenderá a nwnentnr. 

La ansiedad oe puede expresar en conductc>,c fácilmente re­

conocibles, taleo como depresión, nerviooismo, irrita~ilidad, 

cr.mbios óe hll.mor, sueñoo con in~uietud, ~acilidnd para cno-­

je.rse y una sensibilidad r.iuy .::rr~ndc hacia lo que los otros -
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dicen o hacen: Los niños ansiosos son inre1ices porque se -

sienten inseguros. Se pueden sentir culpables por no satis­

facer las expectativas de 1os pudres, maestros y los compañ~ 

roa y tienden a sentirse solos e incomprendidos. La falta -

do sutisfacci6n consigo mismos se generaliza, en luBar de -­

limitarse a una situación especÍ~ica. (Hurlon~, 1982). 

1"reud (citado en K6sine;:, 1934) hace uno. distinción eni:;re 

el miedo real y el miedo neor6tico, dicienUo que el miedo --

real es el que se presenta ante un peligro renl el cual, es 

un peligro conocido y provoca una angustie real. 

La angustia neurótica es la angustia ante un peligro des­

conocido, por lo .que el peligro neurótico tiene primero que 

se1• descubierto, este pelie;ro surge de un instinto. 

Hay caeos en los que se encuentra mezclada la angustia 

real y la anguatia neurótica. El peligro es conocido y real, 

pero la angu9tia ante éJ. es excesivamente grande, mayor de -

lo que debería de ser. Bn este exceso, se delata el elemen­

to neurótico. La axplicaci6n que_ l'reud da a ésto es el hecho 

de que el peli¿:;ro re~l se encuent~a unido a un 'Peligro insti!!. 

tivo desconocido. 

1'.ol'kB (l.978) G.iir:.1;:., SUO 1 (:!l. :_'.Cneral. 1 ol tCl'.lOr Se deCru.'rO­

l.J.a n tra:vGc, de l:=:. intan•:...cci6:¡ üe 3 i:i.11.ncncic.c: 

l.) aq,uellas C"_Uc con innatas; u.:1 ejc·::.::.>lo de: or:.to, po{lr!o: 

ccr lar ;:.ic'.'2.or: arcaico::, 1J..ntoo ,~.e~cri·toe ¡101• ,·.nnn 

l'rcud (1974). 

2) ~-i.c;.uellc.~ c~uc .;_cr;endc:i. (:.e la : .. u.t"!.uraci1Sn ücl Gietcma ne!:­

viouo; lu cuu.l e:: tc;.1:---.•.::. _lar v:;i.i·lo:: uutorec co:;to -
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ceu::a :J.e temor, ta1 oer!a. e1 ca.ao de J:!obb (oi tado 

en Wciner, et. a.l., 1977); Turno:t' y ~elms (1983) 

loe cuaJ.ee proponen que el inc:t·eoen to de h::-.bilid,!! 

des ima.:,.;inutivae: ai·cctan los tecorea, debido a que 

muchoé objetoc y evantos al. no podor ser entcndidOEI 

o profunc1izaUoa, algunas veces oon dictorcionadoo 

o ü!l¿;ronüecidoe;. y por ú.ltir:io f'apo.lia y (..!lUe (1Y85) 

yn r1l1c ai'irnnn i:_uc el hecho de quCJ loe nii!oo ca"l.-­

bicn sus temorc~ coincide con uno. ¡.icrce.;ci&n in:fn,a 

til ca.::tbiante aceren de lo. realidad y con la capa­

cidad de loe ni11oe mcyoree para daroe cuenta do las 

rcl;;i.1:ionee cauea-e1·ecto. 

J) uquellae que ~e desarrollan del O.,!lrcndizo.j o n travás -

de lz e:-:..;criencin indivldua.1 y c;ocial.; eobrc es!;g 

ti90 j,e ini'luencia r.:nrks (197d) =:.onciona que a.I.cua 

nos. tu::iorea iai'en;;i_l.es E'On reodcl.o.doe; ¡Jor cus ~ndrco 

o ir.ti taC.oe. du alf."!n :t'arniliur que .rireeonte el tenor, 

co::l l.o (..:..ue concuerda Hnc:.'l::m (cite.do en P:?.pal.ia :r 
012..t'-, l.J3:-,). .r'::i.9n.lin y Cl.d.o {13135) tn,bl6n. cotu 

citlen con f:"c.rkc 'Jicienao que loe te::::.orcs ini'o...'1.til.ee 

9ueclen tleber.ee u auc pro:_)ius CXJJOl'iencius o hochoe 

rP.n1ee como por ejo,:igl.o, hnbor Eido uorüido por un 

ia.1rro, o n lo qua lu:n oído l!.~ ot'-.·ae persona.a, yn -

<oca en le v1,1.El rcn.l, en C,J.Ertoric..c o en la tol.evi--

ei6n. 

Por otro lo.U.o, t.:arl':El (1J71:S) mencio:1a como o·trn poi::iblo ca..!! 

La C.u i:ec.01• 1 llUC los ni.!oe. cu:->.i1clo ce en.::e1·:.ian, Ele "anillan" y 

12ue nl.!;uno~ tomoreE: olyidadoc 1:uedou reapnrecor y Ueoapareccr 

ci.;.u.:t~1c 'u uli ·.rir:11. 
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Ilg y A:.ice (1955) pienaan qUG los tc:noreE. con p~te del. -

desarrol.l.o normal. e.o W1 nillo, ai'iruan que eecún al. niílo crece 

parece tener que pnso.r por UJ.1u oc1·ie de temores ~tte oui're y­

l.uo1:50 Ucc:hocha.. Tahlbi~o. sostienen llUC ce.ele. ni~o clif'icre de 

ciei·to modo on cue teworoE pero en a;eneral, cu.do. ollnd parece 

tra1Jr cont.i(iO i=-..ii;. ::dcU.os ca.r:::i.cter:!eticoe. 

A partir de l.oc; ha.1.l.aze;os de 6r; tot. ul tiuos autores, es -

co~o oc da lugar al. Liguionte inciso Ue l.a presente invcoti­

enci6n. 
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1.3 LOS TEMORES A DIFERENTES EDADES 

Diversos autores se han interesado por la diferencia en -

1os temoren de acuerdo a la edad, por ejemplo, Hurlock (1982) 

menciona que se ha visto que a ciertas edades aparecen cier­

tos temores que podrían considerarse como 11 típicos" y los -­

cuales van cambiando gradualmente, dejando de ser específi-­

cos para convertirse en generales. 

En los bebés los provocadores de temores más comunes son 

los ruidos fuertes, los animalea, la obscuridad, los ·lugares 

altos, los desplazarnientps repentinos, el hecho de ecter so­

los, el dolor y los objetos, lo.a lugares y las peráonas deo-

conocidas. 

Muestras 
de temor 

en porcen 
tajes. 

100 

80 

60 

40 

20 

o 

c. 

I 
/ ...... / r--..... 

/ 

•¡- ,...,, "3 ·-·· /., 

Edad en meses. 

Scarr y Salapatek 
(1970, citados en 
Hurlock, 1982) 

Los niños pe~ueños ex~orimentan más temores que los bebés 

y que los nifios mayores. El periodo crucial para los temo-­

res espccíi'icoa en el p~.tr6n nor!nal de desarrollo es el de 

los 2 a los 6 años. Eato se debe a que estos niños tienen 

más capacidad que loa bebés para reconocer _loa peligros y 

tienen monos experiencia que los niiios mayores para darse 



cuenta de que no ac truts de amenazas personales. 

Los niños mayores concentran su atención en peligros rem~ 

tos, sobrenaturales o fantásticos; en la obscuridad y criat~ 

ro. imagina.ria asocindas con ella, en la muerte o las heridas, 

los truenos y loe relámpaGos y peroonajes que recuerdan de -

relatos, pe1ícu1as, dibujos anirnr-.dos y la te1evisión. Estos 

niños tienen muchos temores re1acionados con ellos mismos o 

su posición, te~en caeroe, verse ridicu1iz~dos o ser 11 dife-­

rentes". 

Sxiaten algunos te~orea que se pueden clnsificar como tí­

picos de ciert&t edacl, pero esto no significa que todos los 

niflos deban presentarlos, y menos aún en la misma cantidad 

e intensidad. Lus varincioncs que presentan los niños a di!!, 

tintas edades, con respecto a los temores, reflejan diferen­

cias en el desarrollo mental y físico, así como también las 

experiencins individua.J.eo que J.eterminan a que cosas le van 

a temer y que actitud van a tomar ante este miedo (como se -

va o. exprosnr eu miedo). 

Annn ;.~rcud (1974) dice que ln unr:ustia toma diferentes 

i'ormns de acuerdo con la secuencia crono16eica: 

1) Miedo de aniquilación debido a la pórdid~ del objeto -

cuidn.Jor (por ejem11lo, lu aneustio. de separación 

durante el periodo de la unidad biol6r;ica con la 

mnclre), 

2) hiicrlo de ln pérd i dn del. amor c1cl objeto (después de -­

quo la cun9t:1.ncia objetal se hn cstnbiliz[>.dO), 

3) Miedo a la. crítica y ni c~•stip;o por pE'.rte del objeto -
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(durante la fase sadicn-nna1, cuando el miedo ea 

reforzado por la proyección de ln agresión del -

niño), 

4) Miedo a la. custro.ción (en el. ":'Criado 'falico-odi!Jico). 

Arthur Jersild y P. B. Holmes (citado en Biehler, 1980) 

llevaron a cubo una serie de estudios sobre el miedo en los 

nirios ·~e,-1.ueños, y se encontró que de dos a cinco añós, loa -

niños mostraban una disminución del miedo al ruido, a loa -­

objetos e individuos ext»años, al dolor, las caídas, la pár­

dida repentina de ~poyo y el movimiento repentino. Al mismo 

tiem!'lo h:.ibía un .aumento en el. miedo a seres imaginarios, n -

la obscuridad, a los animales, al ridículo y a la amenaza de 

peligro (a cualquier situación que represente un peligro po­

tencial). El miedo a un peligro potencial se desarrolle a1 

ir tomundo consciencia de las cosas y ser capacee de darse -

cuenta de lo que constituye un peligro potencial. 

J. P. Zubck y P. A. Solberg (citados en Weiner, 1977) re­

swnieron la literatura exi:..tcnto de diferencias de edad, en 

~res tipos de miedos: 

1) Miedos a eventos concretos (acciones, animales, a cao!: 

se). 

2) Inadecuaciones personales (f'racaco personal 1 pérdida -

de amieos o pertenencias}. 

3) 1·1icó.os imap;inativos (eventos sobrcnt!-turn1cs}. 

J,os datos indican que el BOfa ele los miedos hante los 8 --

nlios son concretos. Loa mi~dos decrecen entre los 8 y los 

12 en U.'1 50% y así _rier:nuneccn !,rtsta la adultez. El miedo de 



17 

de inadecuaciones peraonales, que están totalmente ausentes 

antes de 1oe 12, muestran un gran incremento después de esta 

edad y continuan creciendo hasta la adultez, especialmente -

entre los hombres. Loe miedos imaginarios son poco frecuen­

tes antes de los 5 años pero se incrementan entre los 5 y -­

los 12 años de edad, decreciendo 0 agu~mente" durante la ad~ 

¡escancia y continuando en la adultez. 

Según Hurlock (1982), la ansiedad Be encuentra, a menudo, 

durante los primeros años escolares y tienden a aumentar du­

rante la niñez. Durante la pubertad se intensifica. El he­

cho de que desapnrezca, más adelante, dependerá, en gran pa~ 

te, del ambiente en el que viven los niños en la pubertad, -

las presiones que se ejercen sobre e11oa para que tengan re~ 

1izaciones que vayan más a11á de sus 1ogros y muchas otras -

condiciones. 

Puede decirse que a pesar de las diferencias individua1es 

exieten preocupaciones que son típicas de 1os niños estadou­

nidenses a determinadas edades. Las preocupaciones más co-­

munee, de niños en edad eaco1ar, se centran en torno al ho-­

ga.r, 1a familia, las relaciones con los compañeros, nsí como 

tnmb1dn los proble:nus escolares, conforme se va creciendo, -

ástos Últimos se vuelven más predominantes. 

Las preocupaciones familiares giran alrededor de la salud 

y aeguridRd de la fami1ia así como de la posibilidad de rec!, 

bir loe regaños o castigos del padre o ln madre. Lns preoc.!! 

paciones eacolarea se refieren a lle(JP.r t~rde, fallar en lns 

prueban, recibir rce;p.rioD o caatieoa de maeetroo, resngarae -



con respecto al gruj_;O. Respecto a 1a aceptacidn en el grupo 

de compañeros se hace cada vez más importante, las preocupa­

ciones se centran en los problemas se adaptación social, ta­

les como el de llegar a ser más popular. Al iniciarse los -

cambios de la pubertad, las preocuuaciones se centrnn on toE 

no al cuerpo y el desarrollo apropiado sosú.n el sexo. 

La manera de expresar ln preocupaci6n depende de loa pa-­

trones de personalidad de los niños. A pesar de esto, casi 

todos los niños indican aua preocupaciones mediante expresi2_ 

nea faciB.les. 

En un estudio realizado por Staley y Ja.~ea p. 0 1 Donne1 -­

(1984) se habla de que generalmente se supone que los miedos 

y preocupaciones de loa niños reflejan sua vidas emocionales, 

así como sus percepciones del ambiente. La comprensi6n de -

estas reacciones y sus cambios dentro del desarrollo son 

eoencialeo para entender aquellos miedos exagerados como lo 

son las fobias, entre niños nor~aloo, ya que es la causa 

más frecuente por la cual los niños son llevados para recibir 

ayudn profesional. 

El propósito principal de este estudio f'ué el de investi­

gar la estructura de los factores de miedo infantiles en 3 -

niveles de edad y examinar objetivamente ln tendencia del.-­

desarrollo en las dimensiones que resultaron. 

Se utilizaron 868 nifios con sus padres, los cuales fueron 

divididos en 3 grupos: 

lar grupo: 205 niños (103 niñas, 102 niflos) que ibnn de -

la edad do 70 a 110 meses. 
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2do grupo: 240 niños (125 nifiaa, 115 niños) de 110 n 150 

meses de edad. 

)er grupo: 420 niños (258 nifias, 162 nifioa) que tenían de 

151 meses a 191 meses de edad. 

Se util:Lz6 el "Estudio de l•tiedoe de Louiavil.le" el cunl. -

consiste de 104 reactivos; loe padree de los ni~o3 rucron -­

contactados por correo y se les pidi6 que el.loo Contestaran 

el cuestionario depondi.endo de la experiencia que hubieran -

tenido con sus hijos. 

Los 104 reactivGs.de la prueba se agruparon en 5 ~actores: 

(1) Miedo a dalias ·físicos. (2) Miedo a .Animnl.es, (3) Jdiedo a 

1.ue:;aros p'llbl.l.coa, (4) lúiedoa nocturnos, (5) J,\iedos rel.acion!: 

dos con la escuela. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: se vi6 :­

que a pe~ar de que el contenido de loe miedos es cotable a -

través de 1.os rangos de edad estudiados, existen disminucio­

nes an 1.a frecuencia. de 1os miedos a 1oa anima1es, miedos -­

nocturnos, miedos re1Rcionados con 1a escue1a y miedos a 1u­

gares púb1icos, esta disminuci6n en 1a frecuencia está re1a­

cion::i.da significetiv.•.:1.rnente con 1a edad. 

Se vi6 que aunque 1a mayoría de 1os niños en esta muestra 

tienen poco:J miedos intensos, aproximnda:nente de1 10 a1 201'. 

mostraron una c:e.ntic1ad muy grande de temores. 

Robert .ama y Dwight sctunidt (1.978) hicieron una investi-­

gnci6n, 1a cua1 tuvo co~o objetivo el. estimar 1.a estabil.idad 

de 1.oa miedos· de ni1"ioa norma.1es. 

Loo sujetos fueron 27 niñon (17 hombrea y 10 mujeres) de 
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cuarto de prin:-.ri~, loa cuales !'ueron observados por un año. 

Los miedos se investigaron a través de entrevistas indiv! 

dua1eo. se hicieron 2 entrevistas, una ~1 ?rincipio y otra 

a1 fina1 del ano. Bl número de miedos para el srupo entero, 

así como el número de miedos de hombres y de mujeres .perman!! 

ció estable. A pesar de que no hubo diferencias eignificat! 

vas en la media en cuento al número de miedos en un periodo 

de un aao, es posible 1ue hubiera habido inestabilidad indi­

vidual la cual no se refleja en las diferencias grupales. 

Loe miedos que resultaron más comunes cayeron en las si-­

guicntes 3 categorías; (1) daño físico o corporal, amenaza -

de daño, aparte de caerse, o un evento doloroso, (2) rateros, 

robachicoa o muerte, y (3) animal.es. 

La estabilidad tanto en número como en tipo de miedos es 

a1ta. B1 mejor indicador de cato fué que e1 83~ de 1oa mie­

dos expresados inicialmonte por loo niños se ex~rea6 un año 

después, también. 

Gooell e I1g ll975J ~encionan que a diferentes edades se 

do.n diferentes miedos, y que los que i'ucron muy relevantes -

en otr-.1s edades deJJpués ae SU!1erun y so sustituyen por otros, 

o bien, ~e reviven. Geee11 y coluboradorcs proponen una 1i.!!, 

ta de 1os temores Ln:ís comunes a d i.ferentoe edades. 

1-12 meeee.- ruidos :f'uertee o ineeperadoe1 juguetee que 
ohirr!on, reloj, _J.a •roz proi\mda dol. padre, 
cualquier oonido i"uera tlo l.a gnran. conocicia. 
úbjctoa, cituacionee o personas extraílae. 
Fcreona 1·a1!'liliat" ·:uc ha. c:.llllbiado d.e e.lGUJlc. :na 

nera ou aspecto (un soubroro nuevo por eje~-= 
pio). 
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Objetos que caen, peligro de c&ídas, movimieB_ 
toa repentinos. Amenazas de daí'J:o o dolor --­
corporal.. 

15 meses.- v~r partir a la madre. 

18 meQee.- Sonido do aparatos .cecánicoe, como la aspirad.2_ 
ra o16ctrica. Ver alejarse u la ~adro. 

2 arios.- Muchos to.cores, principa.J.mente auditivos, como 
trenea y caulionee, tru.enos, ruidos doJ. inot!.oro. 
Toraoree visual.ea.- coloree obscuros, obje·tos de -­
tWEln t~i1o, edi.ticioe enormes, trenes, sombreros, 
la obscuridad. 
Eauacialee .- juguete ruara de cu luear aoostumbr,!. 
do, le. cuna 1'uera de ou lugar, mudanza a una nueva 
casa, tmor de caer por el desagUe. 
I-ersonal.ee .- partida do la natlre y, eapocia1r!lente, 
separarse do ella a la hora de dor.air. 
El viento Y. la ll.uvia • 
.Animal.ea y el ruido que producen. 

2 anos 6 Hteeea .- hlucbou te1:1.o~oe, en particular oapacialee: 
temor al movimiento, o a 11ue loa objetos ec 
oalgan de ou lu.ear ha~itua1, como un jueue­
te o un mueble. 
Cualquier oriont.:.ci6n Ui.ferente: alguien -­
quo entre en la caen en 1·orma poco usual; -
tocar un camino diferente yendo en auto:ndvil. 
Cbjetoe de gran ta!llruío, co~o oa.oionce que -
Eie aprox1U1$ll. 
l•Juchoe tomares uullitivoa, como a loe 2 1:1.i!oe .. 

3 a.too.- i--rodo:::dnun los to:noroa viau.-;:i.lce: .geuto ·10 dii'ereu. 
tó color, 'gonte unoiru1a, urruendn: lo e;rotceco, oñ~ 
cnrus, cepantujofl. 
Lu obocurilind. 
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Animales. 

Individuoo específicos deecritcs al nifio como per­
judicial.es (un agente de policin, por ejecplo). 
Que la madre o e1 padre salgo.n ae nocl1e. 

4 años.- Porsonas de color, a.nciefioa, eopW'ltapñjaroa. 
Ln obscuridad. 

~a partida de la madre, espeoia1mente cu.ando en1e 
de noche. 

5 aíloe.- no .es una edad tet:leroea. 
Menos temor a loa anima..1.es, a la go~te y a los ee­
po.ntapája.ros. 
Temores conoretoe, terrenal.es: dano corporal., --~­
caídas y il, loe ¡lar.roe. 
La obaouridad. 

Ruidos: tru.eno, lluvia, Eirenas, eopecinlmente de -
noche. 
Teme que la madre no V\l.olva a casa, o quo no la en­
oon11ra.rá a1 volver de la escuela. 

A la edad de ee~e años los temores so incrementan según 

GeseJ.l, tal como sería el caso de algunos temores preesco1a.­

res y el temor a los perros, aunque el aumento es temporal. 

Le teme a anima.1ee sal.vajes, capeciaJ.lneJlte oaos, ~~e pueblan 

1os bosques, y por consigaiente, también loa bosques son de 

temer. También lea te~e a loa insectos pequeños, debido a -

sus zumbidos y a sus picaduras. La lectura de cuento.s como 

el lobo que traga a un niño, o de abejas que pican, pueden -

ser la verdadera fuente do que un niño se niegue a volver a 

la escuela. 

Loa elementos de ln neturaleza, (el trueno, la lluVia, el 

viento y en especial, el fuego) cauaan temor, cada una de 



manera diferente, pero partícul.armente debido n loa ruidos -

que provocan. Los ruidos producidos por el hombre, como el 

teléfono, las sirenas, la eatática de la radio, la televi--­

si6n, voces cólericns, etc., le causan temor mientras que e!! 

cuentra de donde provienen. 

El niílo de ueie años le teme tambión a seres imaginnrios 

como serían duendes y fantasmas que atraviesan las paredes. 

Lucha compul!iiv~:1cnte contra estas criaturas, dramatizando -

juoeos con brujas y duendeo en la obscuridad, pero por el t~ 

no do su voz mientras jueaa es fácil darse cuenta de que aún 

no ha dominado su temor. Algunos niños que han recibido una 

enseñanza excesiva de doctrina religiosa~ .:tienen miedo de -­

. Dios y croen que Dios observa todo lo que hacen. 

Tnmbién los seres humanos despiertan miedo en dl. El ho~ 

bre oculto debajo do la ca.nia, el hombre de1 bosqtte toman ca­

rncteríeticao irreales. Existe el temor a lee deformidades. 

Bl temor de que aleo pueda suceder a la madre, que comenzó a 

1oe cinco años, persiste n loe seis aftas e incluye ahora el 

temor de que olln puede morir. Un rasguño, e1 pinchazo de -

una jeringa, ver sangre, son factores que pueden producir una 

reacción completamente desproporcionada respecto a la causa. 

La obecuridud es de temer porque se ~ueve en e1 espacio y 

destruye todn las relaciones especiales, ya que hace que ae 

pierdo lu f"ormn de lna cosas y ln dimenoión de los esTJacios. 

Loa vnronca, en CDpecial, tienen miedo nl sótano y al ático. 

Con reopecto n estos temores, la presencia de otro oer huma­

no o de un nni'llnl ea o~pcciulmentc necesaria en esta etapa. 
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La presencia de 1a luz basta, a vecea, para calmar loe temo­

res, pero eso no siempre sucede antes de loa seis afias. 

Existen también "temores temporales" así como existen 

"temores espe.oia1es" • El miedo a lleear tarde a la escuela 

puede aparecer en e.1gunos nifloo que han sufrido una reacción 

excesiva ante una experiencia de lleeada tarde. Un temor -­

provocado por una sola experiencia es algo común a loa ocia, 

pero no sucedería si el niño no fuera susceptible a ese eeti 

mulo específico. 

En general, puede pensarse que los temores se "introducen" 

cuando el niño adquiere consciencia de algo que no puede C,E.rn 

_prender o dominar. Su primera reacción consiste en apartar­
se, esta etapa puede durar una fracción de seeundo o persis-

tir varios meaes. El método de protección del niño, consis­

te en esperar hasta estar mejor organizado pare hacer fretÍte 

a 1a situación de la cual ee apartó. Después, ya más capac! 

tado, el nifio atravesará un Qeriodo en el que se aproxima a 

een situación. 

Los temore~ del niño de e~ete afies se centran en sí mismo 

y en sus actos. El niño domina a tal extremo su cOnducta -­

que puede protegerse como no podía hacerlo a los seis años. 

A los seis ailos el niño se zambulle en medio de las cosas y 

se encuentra de pronto en un abismo del que puede salir, 

1nientras que a los siete años, Vt!Cila antes de actuar. 

Aunque el niüo de siete afies cor.serva aún algunos temores 

residuales que no se resolvieron a los seis años, los encara 

ahora de m~ine::-c. di.ferente. Quizá aúri pretenda que sus padres 
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permanezcan en cuaa durante la noche, pero puede reaiannrse 

a que se vayan. 

?duchos temores que entes eetnban sin soluci6n encuentran 

solución ahora, como sería el temor al dentista, a nadar con 

la cara bajo el agua y a lavarse el cabello por temor a·que 

le entre jabdn a loe ojos mientras lo hace. 

Existe un número de aitunciones que escapan al control -­

del niño de siete afloa. No qUiere experimentar i1uevas eitu!!: 

cienes por sí mismo. Tiene miedo de sus deberes escolares -

porque no sebe como comenzarlos, teme ser tímido o que se -­

ríau de él, teme el. cnatiP,o físico, incluso, puede terner que 

su medre se disguste con 61, como lo hace la maestra. 

Bepacio y tiempo adquieren para él un--·.nuevo signií'icndo.­

Tomorá los lugares altos y lao impresiones visuales poco fa­

miliareo. Las sombras toman ~ormn y adquieren significado. 

El nifio que más teme lleear tardo a la escuela, ta1 vez 

nunca haya surrido verdaderamente lu experiencia de llegar 

tarde, sino que tiene un "menor dominio de su mecanismo reGE: 

lndor del tiempo" seeun Gesell. Por otro lado tnmbién hay -: 

nifioa 1!Ue le temen llegnr tarde a ln eocue1a :,• permanecen a!!_ 

siosos desde que se levantan hasta que lleean a ln escuela -

aunque el niño se haya levantado dos horas y media antes de 

tener ~ue estar on ln escuela. 

Como sucedía a los sois niioa, ciertos eRtíinulos presentes 

en loa llbroa de hintorins o en ln!j películas pueden pro•10-­

cnrcar temores (historins tules como abrir un cajón y encon­

trur una calave:Pa). 



26 

Aunqu·e- a- l.Os OObo aiios el n1Fio conserva un nÚ!nero de tem.Q_ 

res Lin recolver, reatos de loe .quo tenía n loe siete y ro-­

·tornar a alguhoa de seis, se i-Uede clecir C}.UO un niíl.o de ocho 

anos af'ronta la vida con valentía y con docisi6n 1lc conquio­

tarla. A vocee, ni Eiquiera adr.dte esos temores para e! --­

oiemo. Pero aún tiene miedo de pelear, do f'racaoar, de qua 

otros encuontren ~ollas o no gusten•de 61. 

Pu.ede tener aún temor a la obscuridad y oe dice que des-­

confía de ella, sin embargo, qu:tzá ahora pida que oo apa&'llen 

las luces del hall. 

Aunque tnl vez no tema al fuego, puede haber un intcr6o -

co:npu1sivo por t~do lo que e.e rei·icre a 61.. Ahora domina loe 

toooree ospncialcs en la casa, ya no tiene niedo al ático y 

ai se le enoarga·alb-una tarea en el sotana, ea capaz de doJ:D!. 

nar su rniedo y realizarla. ~uizas las ni:1as, en eapeoial, .. -

sientNi temor de loe hombree extraíloa, aunque traten de a,yu­

darlna y ser a::iables. Temerán que loa hombres las maten o -

las ar· ro j en nl agua. 

A1gunoe nii'1oe, 1:1n lugar de sufrir temores evidentes, de-­

muestran preocupaciones por una eorie de cosas, cO:no Eería 

el caco de que en medio de Wl viaje se preocupen por saber 

si vo1verán a repetir ese viaje, 11egar a tiempo a tomar el 

tren o que ou padre aea incorporado al ej6roito. Eetoe nifioe 

tienen difiou1tadee para penetrar al futuro ein obatáculos. 

La mayor pai~te de loa ni'i'l.os de ocho a!'.oe enfrentan direota-­

::i.onte tui.la experiencia temida y la repiten compul.eivnmente 

hasta resolver su temor o bien asustan a niños poquenos. 
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Los niños de nueve nüoa presentan oocoa temores, pero lell 

preocupan vuriae cosas. Le trastornan loa pequeños errores 

que comete. Lo·preocu9a un posible.~rncaso en sus estudios 

o la posibilidad de cometer un error en una situación social, 

tal como du.r la mano izquierda en lugar do la derecha, o de 

no poder comportarse a la altura de loo otros niños, ·Heces!, 

ta elogios, o confianza, para sentirse ee¡;uro O.e sí mismo. -

Algunas veces, la competencia con otros nifios aumenta·aU!J -­

preocupaciones, de ser así, estas sitU11cionea deberán de re­

ducirse o eliminarlas con el fin de aliviar lae preocuyacio­
nes del niño de nueve años. 

Los te~ores pierden intensidad en esta época do los d~ez 

años. El antiguo miedo a los perros y a la obscuridad están 

en vías de resolución ya que el niño de diez año a dice es})O!l 

tá.neamente que no les teme. Un niño de diez año o se preocu-

pa tanto o m¡;,a de lo que temo. Sieor-re hay lecciones que --
aprender y deberes que realizar, aparte de la necesidad de 

lleear a tiem~o a la escueln. Suo preocupaciones eiran en 

torno a cosas específicas e ir.dividuales como la posible pé!: 

dida de su cartera, o que el automóvil de su papá no tenga -

suficiente g::i.solina. 

El ni.lo de diez afies, relativamente li.bre de temoren, se 

vuelva mris miedoso a los once. Lo que parece anustnrlo pri!! 

cipalmente es la. soledad, esto se refleja. en que pasa mucho 

tiemno con su familia y muy poco tiempo en su habitación. --

Los estuüius de Gesell reporte.n que el nirlo de aneo anos no 
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hace comentarios sobre estos te:nores, pero pide que dejen -­

encendida la luz del ha11 y abierta la puerta de su cuarto.­

Algunas niñas experimentan mucho temor a ser raptadas. A -­

los niños les desagrnda'sentiree encerrados. Las niñas de-­

muestran mayor temor a los' doloreo físicos y temen, también, 

que lo suceda a.1go a la madre. Las niñas, más que los niños 

temen no aeradnr. 

En aenernl, a los doce nfioe el niño no se muestra tan te­

meroso como antes, pero a monud~ no le causa mucha gracia -­

quodaroo solo en la obscuridad, ya sea en la calle o en la -

cusa. Do noche oye C.J:Uildos .~uyo origen ignora y teme la -­

presencia do un intruso. Le preocupan los ladrones y asesi­

nos y a veces teme que lo sorprendan en la callo. La mayoría 

de loe niiloa no toler::-.n que les pongan una nana de noche, -­

puesto que ellos mismos se sienten capacee de cuidar a otros 

niños; pero hay ni~os que todavía necesitan de una mano adu! 

tn. 
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1.4 li'ACTOR.t.:S A LOS QUE SE DEBEN LAS V,\HIACIOi·iES EN LOS TE1.10-

HES INFANTILES. 

Hurlock (1982) considera que los temores y las respuestas 

ante éstos no sólo se deben a las diferencias individuales -

ni simp1emente a un cstímu1o dado, sino a las circunstancias 

alrededor y a las condiciones en que a~ encontraba el nifio 

en el momento en quo se presenta el estímu1o. "Con el fin 

do predecir si un nifio presentará temor ante determinado es­

tímulo sería necesario conocer sus condiciones fiaiol6gicas 

como psicol6gicao on ese momento y su historial de reaccio-­

nea do miedo". (Hurlock, 1982). 

Elizabeth Hurlock hizo una rocopilaci6n de inveetigacio-­

nos en 1982 y a partir de áato menciona 7 factores principa­

les que arectan a loa tcmoreo inrnnti1ea. En 1os primeros -

4 factores hay acuerdo general, pero en loa 3 últimos axis-­

ten reeu1tndoa controverainlea. 

A) INTELIGENCIA 

Loa nirlos precoces tienen temores característicos de una 

edad superior y loa retrasados do un nivel inferior. Además 

loe niñoe precoces tienden n tener mús temores que los niiios 

promedio, porque eotún más conscientes de las posibilidades 

de pclie:ro. (Hurlock, 1982). 

B) CONDICIONES FISICAS 

Si los niños esttln cansados, hambrientos o con mala salud 

responderán con m4s temor que lo normal y se asustarán en m~ 

chas situuciones que normalmente no les provncarían nin61Jn -
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temor. (Hurlock, 1982). 

e) COHTAC'rOs SOCIALES 

El estar con otros que se encuentran asustados predispone 

a los niños a tener miedo. A medida que aumenta la cantidad 

de individuos en el grupo, l.os temores se comparten y aumen­

ta lo. cantidad total. de miedo de cada niño. (Iturl.ock, 1982). 

D) PERSONALIDAD 

Los niños inseguros tienden a asustarse con mayor facili­

dad que los niños que se sienten emocionalmente seguros. 

Los extrovertidos aprenden más temores que los introvertidos 

al imitar a otros. (Hurl.ock, 1982). 

E) SEXO 

A toda las edades, las niñas, muestran, más temores que -

los niflos. Al mismo tiempo, es más aceptable desde el purtto 

de viata social el que las niñas teman a ciertas cosas, ta-­

les como bichos y las serpientes. (Hurlock,· 1982). 

Con respecto a loe temores, algunos eet~dios no encuentran 

diferencias sex~les (Emme, 1.978; Mo.uer, Nalvcn, Simon y --­

'Nard, citados en Sta1ey y O'Donnell., 1984); otros ~ncuentra.n 

frecuencias más al.tas de temores en las nifias que en loo ni-

ños (Bamber, Croake y Knox, Sidana, citndos en Ste1cy y 

O 'Donne11, 1984); y otros encuentran que las dii'erencies 

sexuales dependen del tipo de miedo que se estudie (Angel.ino 

y Jereil.d, citados en Staley y 0'Donne11, 1984). 

Orlow (1973) encontró que las niñas temínn más que lqe n! 

fios a los extrafios, mi~ntras que los niños temían más a act! 

vidadcs pel.igrosas. ;.si.mismo, 1ae ni.nao tcm.!an más o. serª..!'! 
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cuee~radas y, en ganora1~ a ~os ladrones, mientras qu~ loe -

niños temían más a mounstruoa, dragonea, dinosaurios y gori­

las. El miedo a ser abandonado era iGUal para amboe. 

Por otro lado, Bowd (1984) encontró en una inveetiaaol6n 

que los miedos a animales eran mayores en niñas que en niffoo. 

No encontró diferencias sexuales en cuanto al realismo de -­

los miedos expresados: esto implica que las diferencias en -

cuanto a1 número de animales a loa cuales se les tenía miedo, 

podría estar reflejañdo una mayor buena voluntad por parte 

de las mujeres al admitirlos. 

En otra investignci6n Staley y O'Donnell (1984) encontra­

ron que las niñas presentan mayor cantidad de temores en lo 

que se refiere a daños físicos, animales, miedoo nocturnos -

y lugares públicos. 

P)POSICION SOCIOECONOMICA 

Los niños de clase in~erior de todas las edades tienen -­

más temores que los de la clase media y la superior. Tienen 

miedo, sobretodo, a la violencia, que les preocupa poco n -­

los niños de otras clases sociales. (Hurlock, 1982). 

A este respecto existe poca investigación y de resultados 

contradictorios. 

Algunos estudios sugieren que los niUos de nivel socioec2 

n6mico bajo tienen más miedos que loa de nivel alto (Croake 

y Sidana, citados en Staley y O'Donnell, 1984); otros sugie­

ren que el nivel socioecon6mico interactua con edad cronoló­

gica y/o tipo de miedo (Angelino y Pintor, citados en Staley 

y O'Donnell, 1984). 
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En 1973, Orlow encontró que 1oa nifioa de nivel socioecon~ 

mico bajo tenían más miedo a lo sobrenatural, los eventos -­

misteriosos, las peleas entre sus padres, los exámenes y los 

castigos. Loa de nivel socioecon6mico alto temían más a 

accidentes automovilíaticos, delincuencia juvenil y acciden­

tes escolnres. En ambos niveles eocioecon6micoe se detect6 

miedo a la obscuridad. Observó que aunque el tipo de miedos 

variaba de acuerdo al nivel socioeconómico, no había di~ereE 

oia en cuanto a la cantidad de temores. 

Por su parte, Stuley y O'Donnell (1984) e.ncontra.ron que 

niftos de nivel socioeconómico alto parecen e:x:}ler ..... inentar mab 

temoreo relacionados con la oacuela, mientras que los de ni­

vel aocioeconómico bajo parecen tener máe temores re1aciona­

doe con "daiio f!sico". 

G) POSICION ORDINAL 

Loe primoeénitoa tienden a tener mña temores que 1oe na-­

cidoe despu,a, porque están aujetoo a una mayor protección -

de 1oe padree. Cuanto máa se asocian 1oa hcrmnnos ~equeños 

con los ~ayoreo, más temores aprenderán (Hur1ock, 1982). 

Este último fector ee estudiará con múe detenimiento, ya 

que hay evidencia de ~ue puede, a su vez ini'1uen?iar a los -

factores que afectan la cantidad y tipo de temores en 1os --

niíloa. 
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l. 4 .1 ORDEN DB NACIMIENTO 

Se han hecho muchos eBtudios con el fin de investigar si 

e1 orden de nacimiento es una vuriublc de la que pudieran -­

depender otras. Frecuentemente, loa reoultados son di:f'iciles 

de ·valorar debido nl número de combinaciones posibles de he~ 

manos y también por la dificultad de tenor en cuenta :facto-­

ros corno las di-ferencias genéticns, el. tamaño de la familia, 

el "espncinmiento" de los hermanos, l.a situación socioeconó­

mica y condiciones especiales, como lu preferencia de loe 

padres por un niño determina.do. (Biehlor, 1980). 

Por lo mismo, se ha visto que existe poca teoría acerca 

del orden de ne.cimiento. Para esta investigación se· emplea­

rán las conclusiones de estudios que hablan sobre los efec-­

toe de1 orden de nacimiento en la ncrsonalidad y aocializa-­

ción y loeroe académicos, ya que se ha vieto que en éstos es 

en los que méa repercute. 

La posición del niño en una secuencia. de hermnnos tiene -

unn influencia pro[unda nobrc c1 desarrollo ponterior. 

(Hurlook, 19ó2). Porer {citado en Hur1ock, 1982) 1 explicó -

ln importancia de la posición ordinal de la eie;uiente manera: 

ºCu• ... n•lo nn.cemoe en u:to. unidnd familiar o inerear..moa a ella 

por adopción o co:no hijrietros, se ocu9a. cierto luear en la -. 

jer."lrquía f:lmiliar. Uno se convierte en el unieénito. el m_!! 

yor, el mcdinno o el mnn joven. t~l primer ef'ecto y el m:ís -

evidente de tener cierta roaición en 11;1 far.tilia es la rela-­

ci6n que ne tiene con lan pcr:;:,, nnG n.ue se cncuentrn11 ya en -
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papel eopccí~ico que debe desempeflar dentro del grupo ~a.mil! 

a.r. In~luye en él pera que desarrollo uctitudeo hacia sí -­

mismo Y otras personas y le ayude a desarrollar patrones ee­

pecí:ficos de conducta!1 

Debido a leo condiciones runbicntulcs 1 se ha visto que loa 

niños de di:fcrentes posiciones ordinales tienen ciertas cn-­

racterísticas en común, aunque dichas características no son 

universales. Un ejemplo es en el caso de los últimos en na­

cer, laa características que desarrollen van a depender de ~ 

si en su casa son considerados como ºadorables" o como "peo-

tea 11 • 

En cuanto al erupo de car:::i.cterísticas o ro.egos que se en­

cuentran de acuerdo a la posici6n ordinal, no hay evidencias 

de que los rasaoa sean hereditarios y existen muchas pruebas 

de que son producto del ~odo en que las personas signi~icut~ 

vas pera los niños los tratan durante ::ius primeroe afias :for­

mativos. Se han adjudicado determinadE=.s características de­

pendiendo del orden de ne.ci:?Jicnto, 1o.a cua1cs han sido mencie 

nadas por Hurlock (1982) y se :;>resentan a. continuaCi6n~ 

SINDROMES TIPICOS DE LA POSICION onnrr¡AL 

EL PRIMOGEtlITO 

Incertidumbre, descon~ianza, in~e&oridad, inteligencia, -

"quiaquillosidc.d", de!1endencia, responsabi1idad, autoritc.ri.2, 

mo 1 celoa, conservadurismo, falta cio dominancia y agresivi-­

dad1 au5estibil.idad, exitabilidad, aensibil.idad, timidez, i!!_ 
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troveraión, fuerte impulso hacia loa loffZ'os, necesidad de a­

filiación, pctu1ancia, velcidosidad y propensión a los tras­

tornos conauctUP.iea. 

EL SEGUNDOGENITO 

Independencia, agresividad, extroversión, deseo de diver­

tirse, sociabilidad, osadía, responsabilidad y una buena ~-­

adaptación. 

EL Nlh'O i•IEDIANO 

Agresividad, distracciones, deseo de tener demostraciones 

de afecto, celos, sentimientos negativos de descuido por pa~ 

te de los padres, inferioridad e inn.decuación y propensión -

a loe trnetornoe conductualee. 

EL lJLTI~O EN NACER 

Seguro, confiado, ee~ontáneo, de buena naturaleza, eener~ 

so, mimado, irun~duro, extrovertido, capaz de sentir empatía, 

con aentimientos de inferioridad e inadecuaci6n, resentimien 

to contra los hermnnoa mayores, envidin y celos, irreaponsa­

b1e y f'eiíz. 

Como so puede ver en lo anterior, no ne puede considerar 

que uln!}tUla de las posiciones ordinales sea mejor. Los pri­

mo!',énitoa reciben mnyor orientH.ción y nyudn en su desarrollo 

que lo~ 1uc nacen en últi~o luenr. Altus (citado en Hurlock 

1982) comentó que "loo dr:·_doa cstP.n cPrendos a f'avor del pri­

moc,éni to", debido a ltt~ preaiones riue ej~rcen los padree ~ao-

bre ollon p:!ra que tcns~n "ren1izncionea 01 , ":enernlr.ientc, los 

primor;énitoa ohticner. m:ít: loc;ron t:ue sun hcr'l'!:->.nos "lanares. -
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Ademúe los primogénitos se adaptan m6s a las expectativas ªE 

cialea y como resultado, tienden a ser mejor aceptados. y --­
pooeen más probabilidades de desempeñar papelee de liderazgo. 

Si a loo úJ.ti~os en nacer se les diera más ntenci6n y orien­

taci6n que a los primogénitos probablemente tendrían lOffl"OB 

como ellos y su aceptaci6n social sería igualmente adecuada. 

(Hurlock, 1982). 

Puesto que las actividades y los papeles asignados a loe 

niños de diferentes poaiciones ordinales en la familia no --

tienen probabilidades de cambiar, sus efectos es hacen per--

sistentese influyen en las adaptaciones personales y socia-­

les que realizan ~os niños de distintas posicioneo ordinales 

al crecer. Los estudios de los efectos peraiatentea de la -

posici6n ordinal han sido limitados, sin embargo, demuestran 

que loa efectos de la posici6n ordinal son suficientemente~­

persistentee como para justificar la afirmaci6n de que 1n PQ 

sici6n ordinal es una de las condiciones más importantes que 

se prOducen en el momento de 1n concepci6n. Por ejemplo, se 

ha visto que aunque no haya evidencias de que loe primoe~ni­

tos sean menos sanos que sus hermanos, tienden a estar más -

conscientes y preocupados por su salud, por lo tanto consul­

tan a loa m~dicoa con mayor frecuencia que sus otros herma-­

nos, incluso cunndo 11eean a la edad ndultt:1.. Tambián tien-­

den a ser más cautelosos y n ace!ltnr menos rieattos. (Hurlock1 

1982). 

Se ha vizto que en toda.a 1ns familiA.s, excepto en lt>.s de 

un solo hijo, todos los nirlos tienen pnpe1es asienados según 
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su orden de nncimiento y se espera que los desempeñen. Si a 

1os id.fios 1ee gustan 1~~ pape1es que se lea asignan, todo -­

irá bien; pero e1 hecho oismo de que 100 papelea se les aai~ 

nan y por 1o tanto no se escocen voluntE'.ris_•.mentc, tiene pro­

bnbi1idadee de provocar fricciones, (Hurlock, 1982). Por -­

ejemplo, Wla hijn mnyor puede resentir tristemente su pnpel 

de ."ayudante de la madre" y sentir que sus he:-manes menores 

deben co~pnrtir algunas de eaas reapons~bilidades que recaen 

sobre ell.a.. Esto puede producir un deteriore, tunto en lao 

rel-c.cionea entre loo padres y los hijos corno entre los herm!! 

nos. 

Loo firi111og6nitos y los que nacen en 'l1lti:no lugar en una -­

ío.milia. f!>X<llllle ~i:.? httcen ceoc6u-cricos a cenu.:io, vorq_ua son lo& 

puntos de enfoque de la atcnci6n de todos los mie~broa de la 

familia. (Hurlock, 1982). 

llelen Koch (citadO en B1chler, 1~80) rea1iz6 un;:;. inves'ti­

gacidn con 405 niflos de 5 a 6 ai'ios de :familias de 2 hijos y 

u.uE\lio~Ó o.lcunos as!lectoa de 1nEJ conoteln.cionen familiares. -

Encon'tr6 que lus niiías que tenían hermrcr.os ffiE'.yores eran r..c;r.!!. 

oivas y un poco ~asculinns en com~araci6n con las niñas que 

tenían hermanas :unyoros; por otro lado, los niños que te---

níun her·r.~lnos mayores eran menos neresivos y atrevidos en --

contraste con los que tenían herm."!noO mayores. Estos resul­

tados sugieren que los heru~nos mayores sirven de modelos -­

que influyen en la conducta de sus hermanos y hermann.s meno-

res. 



38 

Existen ciertas ter1dencitl.B claras acerca de influencia 

del orcen de nacimiento y las características de personali-­

. dud. Los pri:r.ot:;:énitos suelen estar más orienta.dos a loerar 

éxito (A:tus, citado en :~ichler, 1980) y ser más cooperati-­

vo2, responsabl11e .Y mEÍa adn.~tp.dos a lns presiones sociales 

(.3ec!ccr, Lcrncr y ·.:ru::·1•01.l, ~it;udos en .Biehlcr, l.:J80}¡ poro 

también tienen m1!s probr>.bilidades de exi:erimentnr sentimien­

tos de c~pa (Cobb, cito.do en Biehler, 1980) y tener proble­

mas psicológicos (Garner y Wenar, cite.dos en Biehler, 1980). 

Es conveniente señalar que ee está hablando de tendencias ya 

que muchos de los hombres destaco.dos de la historia fueron -

hijos menoreu y muchos primogénitos no poseen ningur.n de las 

cnrecter:lsticns descri te.s. (Biehler, 1980). 

Se han propuesto mucha~ explicaciones para les diferen---

cias entre 1os primogénitos y 1os hijos menores. Una hipót~ 

sis es que los padres están más tensos y angustiados a1 man~ 

jar a1 primer hijo y pueder. recurrir a métodos inconsisten--

tes y a veces ciesesperHóoa, de ensayos y error, que ;:iroducen 

tensión en el niño. (P.el:r.reich, l986). Tumbién pueden es--

t2r deseosos de prob~rce a sí mismos y demostrar que son pa­

dres aptos y hái.lllee :¡ pueden ins1)irar al ni;•o una. ,":rnn nec~ 

sidad de lograr éxito. CU<;o.nc!o nace otro hijo, los padres ya 

eotán ~ás tranquilos, son más consistentes y ~ev1ros sobre -

la educación infantil y sienten menos neceoidad de probarse 

a sí :nisr:!os. 

Otra hipótesis es que el primogénito o el hijo único ea--
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tán más expuP.atos a modelos adul toa y moldearán ~· velornrán 

su conducta en relacidn a los estándares de adulto, que no -

solo son mée exigentes sino también más conoiotentes que loa 

estándares de 1_? ci:;i.nduc:te de loG hermanos. 
Una hip&tesis más, es que el primogénito se sentirá impu! 

sado a recuperar la atención completa que .~oznba con los pa-

dres antes de que nacieran sus hermanos o hermanas. (Biehler 

1980). 

La competencia con los hermanos puede explicar alguno de 

loa éxitos .mayores de los hijos más grandes. 

Otra explicaci6n del mayor éxito (y también de los probl~ 

mas de cu1pa y de adaptación de loa 9rimogénitos) ea que pu~ 

den considerarse loa principales perpetuadorcs del "nombre 

de ln :familia" y que loa padres esperan más de ellos. 

Loe estudios de ln relación ontre el ordon de nacimiento 

y la aceptación socinl revelan que loe primogénitos tienden 

a ser mejor admitidos que loe nncidos después. 

Los primogénitos tienen una mayor necesidad de afiliación, 

circunstancia que los motiva pura que intenten obtener la -­

aceptación de sus compañeros. 

Además se es~era que aewnnn m...1s responsabilidad en el ho­

gar, y entonces tienen máo ocasiones <le aprender a comporta~ 

no cou madurez qua suo her1:ianos ~1enores t\e este modo desarr~ 

llan cunlidadee que contribuyen a ou admisión. (Hurlock, --

1980). 

r.iodnicl:, Do.kc~ y I!occvar (1985) lu~cen. un re~umen sobre la 

li tora tura cxiotente en cu~nto -.il funcionamiento paicosocinl, 
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en el cual hacen nota~ que a reear de que los entudioa son 

iuconsistentes, sugieren, que loa hijos primogénitos y que 

en general todos los niños que tengan un número pequefio de 

hermanos reflejan un grado mayor de .vi tul idad, extroversión 

e independencia. 

Tumbién se ha encontrado que loa primoeánitoa son ref'eri­

dos con mayor frecuencia a tratamientos por problemas psi~ui~ 

tricoD, que los niños de otras posiciones ordina.1es. 

Se ha encoentrado que e1 tama?ío de la :familia ae correla-

ciona con los logros psicosocialcs. 

En una investigación realizada por Vicente, i·foriera, Moran 

y colaboradores (1983), se sostiene que exinten muchos mode­

los teóricos que ex!)licnn los efectos del orden de na.cimien­

to en las áreas de ejecuci6n inteJ.ectua1 y conducta interpe_!: 

sonal. El modelo de Hing (citado en Vicente et al., 1983) -

de~ende de los frecuentes hallazgos que refieren que los pri 

mogénitos tienen una mayor necesidad de hacer comparaciones 

socit.i.les con el :fin de hacerse autoevnluaciones. r,o;¡ canco.e, 

tos de sí mismos estún raenos dofinidoa como consecuencia de 

la inconsistencia pnternn al educar a loa primogénitos, lo -

cual es constatado por muchno investigaciones. Uoran (cita­

do en Vicente et al., 1983) encontr6 que los primogénitos 

(especialmente las mujeres) tienen uno. necesidad mayor de 

aprobación. !"inley y Cheyne (citados en Vicente et al., __ .:. 

1983) encontraron que los primogénitos hombres son más sucel! 

tibles al modelamiento de los compañeros que los nacidos de~ 
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pués. Stotland y Dwm (citndos en Vicente et al., 1983) re­

portaron que los primoBénitos son menos empaticoa y que sus 

intereses por otros son principRlmente pera usarlos como com 

paraciones pt1ra definir sus propios autoconceptoa. J,os pri­

mogéni toa f'U:e.ron .. concebidos como insensitivos u los senti--­
mientos de otrne personas. 

Es posible predecir que las posiciones ordinales varian 

en cuanto a empntía de una manera inespecífica. 

En resumen, ol modelo de Ring sugiere que loo efectos del 

orden de nacimiento son mayores en variables como afiliación, 

aprobnción oocial, empatía y otras v::i.riables que incidan en 

el proceso de comparación social. Rine también se dió cuenta 

do que las aspiraciones pRternas hncin el primoeénito son mf!: 

yorea aunque no tengan alrrun indicio do la caracidad de su -

hijo. Esto da lugar a que los primogénitos tenean alta mot,! 

vación de logro, mayor ansiedad y mayor. c~ntidnd de sentimien 

tos de inseguridad. Tntnbiiln hay evidencia de 11uc los primo­

génitos eon más rígidos •. 

Esta investi1'.71Ci6n tiene c~mo hipótesis que lo~ pri~océnl 

too tcr.drán mayor necesidad de logro, afiliación y de aprob~ 

ci6n socinl. También se tiene la hipótesis que los primogá­

nitoa mostrarán más nnoiedad, inseeuridad y miedo al rechazo. 

Adem~.s diferirán de los no primosénitoa en cuanto a empat!a, 

autoeoti~n, neccoidnd de presti&io, ~oder y altruismo. 

Dontro de los reoultados se encontró que hn;f un~ razón 

pnra creer que las diferencias ocusion~dns por el orden de -

nncimiento en el ti.ron de lna conductas interpernonr.lea e~ m~ 
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efectos principa1ea en cunnto al sexo aucrieren la gran prom!_ 

nencia de muchas vuriables interperoonnles en todas las mujs:. 

res. Estos resultados se refieren n que las primoGénitns -­

tienen mayor necesidad de aprobaci6n ~ue las nncidns después, 

lo cual enta relacionado intrinoecamente con el proceso de -

comparación social. Por otra parte, loa hombres primogéni-­

tos fueron menos ernpaticos significativamente ·1ue los hornb1•ea 

nP.cidos después. Estos reaultt~dos apoyan el modelo de Ring. 

En el estudio realizado por Ickes y Turner (1983) se men­

ciona que la direrencia en las experienciua sociales tempra­

nas de los primogénitos y no primogénitos parecen involucra! 

una nerie de diferencias conductuales observedae más adelan­

te en su vida futura. Debido a que loo primoeénitos inter~~ 

tuan más y más exclusivamente, con adultos que loa no primo­

génitos durante sus primeros años, loa primogénitós tienden 

a orientarse hacia los adultos mientras que los niños nnci-­

dos después tienden n orientarse hacia los compañeros. Esta 

dif'erencio. en ln orieutdclón parece estnr relacionada con -­

aleunoe hallazgos que indicAn flUe los primogénito~ reciben 

más atención paternal, direcci6n y control que los nacidos 

después. 

Entre las consecuencias mejo~ est~blccidas de esta dif'e-­

renciación social so.n; 

a) La mayor propenei6n de los primogénitos a subordina.rae 

n la autoriclf.td, a identif'icul'se con el líder y a adoptar ta­

reas orientadas hacia el lidcrazr-o. 
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b) e1 i:ucyor l.ogro cducacionul de los p1•ioog6nitoa, inclu-
yondo el. logro univorsi~ario. 

e) ol :a.ayer l.ogro o inteli5oncia de los :¡:Jrimog6ni toe. 
d) ee zionten mñe or¡JUl.l.oaoa de E!Í miemos. 

e) concuerden con un mayor eotatue ~uc &us hcronnos mano~ 
rea 001.00 una 1unci6n lie au edad. 

~) son percibidos como dominantes en interacciones frate.!: 
nas. 

Markue y otros colabor~oree (citados en Ickea y Turnar, -

1983) se dieron cuenta de que ol. primogánito no sol.o tiene -­

ventajas oino que su oriontaci6n hacia el. adulto y el. babor -

internaliv.ado eotandaree adultos para ol logro y la ejecución 

inteloctua1, hace que tienda a oor más ansioso, nour6tico y -

máti estreeado que l.oe nacidos deepuáe. Además loe primogáni­

toe aparcntemonto fraoaenn a1 desarrollar euu habilidades so­

oial.ce a1 grado que l.oe nacidos doapuée 1ogran hacerlo. Bato 

ea debe a que 106 primogénitos t::ol.o tienen modc1oe adu1to.s, -

gonero.l.mente, mientrne que 1oe no primogénitos tienen ambos, 

l.Ofl rol.ea da adul.to y l.oe de loe compai.1eroe para. mol.deeroe, -

J.oe no pri.uog6nitoe parecen deearrol.l.ar un repertorio cás wn­

pl.io cio habilidades de rol.e-pl.aying. 

Lau d!J:oruncias e:; ].ns ho.bi1iüudee eocia1oe son apoyada.e -

¡>0r1 

a) l.a muyor partioi pncidn de l.os no pri1:1.oeéni toa en actu~ 
cianea d.rumáticas y 

b) ln puntuaoi6n de l.os compailerob indicando que l.os no -

pri1JOBénitoe con ccjores qua l.oe primog6nitos en e1 tipo do 
rolc-playing quo la uc tuaci6n roquio1•e. 

Ectao dit'ert.!nCiao también han oitlo encontradas !lOr otros 

eatudioe que demuestran quo en relación con el. primogénito -

l.oe no priQogénitoe: 



c) eon mác social.ea y tienen múe habilidades aocinlce, 6!, 
BÚn e1loe miemos y eus maestras 

d) son considerados por eue compa1leros co!llo náe po:pu1a.ree 
y 

e) aceptan mejor a aue compañeros. 

Todos estos datos on conjunto 11evan a una prcdicci6n --­

comi1n1 que loe nacidos después du::ioetrardn Wl 1a03or nWnero do 

hnbilidadee sociales y serán ¡uás exitosos en eue interacciones 

que los primogénitos. 

Esta inveatigaci6n examind las influencias del orden do -

nacimiento en la conduc a que ocurre en una interaoci6n ini­

cial, ciu estructura, de 40 diadas de eexoe combinados. El 

üiaefio contrast6 4 tipos de diadas diferentes~ a) un hombre 

primog~nito apareado cou una mujer primOGénita, b) un primo­

génito ho~bre con una mujer no primogénita, e) un hombre no -

primogénito apareado con una mujer prillogénita y d} un homDre 

no primogénito apareado con una mujer no primogénita. Loe r!!_ 

eultadoe indicaron que loa individuos con un berma.no uayor y 

del sexo opuesto tuvieron máe ~robnbilidad de tener interac-

cianea rul'orzontes con extrafioe del sexo opuesto. En ro1a­

cióu con los hombrea primog6nitoe, los hombres no ¡iriuo56ni­

tos hablaban el doble de tiempo, ¡.;reguntabun m:ic :J evocaban -

=iáu miradas fijae, reforzadores verbales y reportaban que los 

hnbían !!UBta.ilo a eue ,;_Jarejas 1'e111oninns. 1:.'n relación con las 

ouje1·oc ,LJrimoe::6nitne, las no primogénitas tuvieron más prob~ 

bilidw! de iniciar la intel'acci6n y de exceder le. raz6n on -

que r.1ue parejas ma.scul.inae sonreían. 

Betou res.ultadoo :fuuron conai~tentes con 11)B reeultadoe -
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obtenidos en varios estudios cm¡.i::!ricoe que también han hnbl!!_ 

do de la mnyor Ct:'.nti dad de habilidades sociales de loa no -­

primoeéni tos. 

·Existen diversos factores que influyen en l.os i'e.ctores -­

de· la posición ordinal. Las investigaciones revelan que 10.s 

influencias ambientales desempeñan un papel mucho más impor­

tante ·.1uo la. herencia en la determinación de lati di:C'erencias 

quo so ho.n encontrado en ni~oo do direrontcs poblciones or-­

dinales en una familia. Un ejemplo de esto ea que la dismi­

nución de ciertac cnpacida.des, oobre~odo las intelectuales y 

los logros, esto se debe en mayor proporción a loa factores 

ambientales que a la herencia. De los factores ambientales 

que determinan la influencia de la posición ordinal, las ciE 

co quo po.rscen sor máe importantes, a par·tir de l.a.E pruebae 

disponibles on J.a actualidad scnt 

lo. Actitudes culturales hacia la posici6n ordinal. En -

las culturas en l!~D que se considera e.l primoeénito como he­

redero de la autoridad, el poder y la riqueza, loa padres -­

crindoe en esas_ cu1turas se verán afectados en el trato que 

den a sus nijos~ 

2o. Lns actituíles de las personas importantes. El hecho 

de ~uo los miembros de la fnmilia consideren las posiciones 

ordinales como üiferentea, influirá en las actitudes de los 

niñon hacia ellos y, a su vez, en ~us conductR.s. J.oa niños 

pe ":Ueños utili znn nl !Jrimol"'éni to como modelo. 
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Jo. Las expectetivus de papeles. Si se eopcra que loa -­

primogénitos actuen como modelos y que cuiden de sus herma-­

nos pequenoe, eoto nrectará las actitudes de los ~rimoe6ni-­

tos hacia ellos miamos y su propia conducta. 

4o. Bl tratamiento temprano. sen cual sen la posición º.!. 

dinal los niños que son el centro de la ntcnci6n durante los 

primeros meses de su vidn se vuelven, generalmente, ansiosos 

y resentidos, cuando l.oa sustituye un herme.no más joven. 

5o. La csti11u1acíón de las c::..pacidades irtnl~.taa. Por lo 

común, loa padres tienen ~ás tiem~o que dedicar a la estimu­

lación de laa capacidades innntas de los hijos en el ceso de 

los primogénitos· y loa últimos en nacer que en loa interme-­

dioa. (Hurlock, 1982). 

A raíz de una investigación que re~lizó Rothbart (citad~ 

en Bronfenbrenner y ~r.ahoney, 1975) sacó alnunas conc1uaionea 

ncerca de1 orden de nacimiento.. La diferencia que se propo­

ne máa seguido, probablemente, acerca del J.oero en aocia1i-­

zarse del ~rirnvaJnito y del 6 ae los hermc.noa que siguen, in 
vo1ucra la predicci6n de 1tts Brandes presiones de éxito y e1 

mayor invo1ueramiento de loa padres en la ejecución del pr~­

moc;éni to .. 
Dentro de su investigaci6n, una vnrinb1c relncion~da con 

J.o anteriorr.i.ente dicho, f'ué la extcr.sión en que ln madre ev!!: 

luó y roforzó le. ejeCU(!iÓn de su hijo a trnvéo del uso de r!_ 

co~p~nzaa y críticas. Si las maér~s estuvieran mda involu-­

cradas en l.a ejecución dol ~rimor.6nito, r,>ueiie eaperurae de -

ellas 11ue le den rorís recor.iponnao y crític::ia, según menciona. 
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Rothba.rt en su estudio. 

Bn un estudio reo.lizedo por Du.nn y Kenürick (1980) ~e in­

vestigó J.os crunbios en la intera.cci6n entre :nndrc y primogé­

nito haciendo uno. observación antes y des~uós del n..~cimiento 

del sigu.icnte herm..mo. 

Exinte poco conocimiento dt: la incidencia y severidad de 

los disturbios en el compc·rtemiento del. primogénito más a.1.la 

de los primeros alias de la niñez (1-4) 1 y poco. comprensi6n,-

con!inblo, de le importancia de estos disturbios a lareo pl~ 

zo. Casi siempre se asume que le o.tenci6n maternal al nuevo 

bebé debo ser de primordial importancia en la etiología de 

eemoj~ntea distu:rbios, pero como el nacimiento de un nuevo 

hermano siempre se acompaña de unu constelP-ción de cambios 

para el primogénito, y como no ha aido hecho un esfuerzo si~ 

temático para distinguir el impacto de estos cambios, es im-

~osib1c hasta e1 momento, decir cua1 de cl1as tiene mayor i~ 

portnncina b'n esta i11vestigación la riregunta genero.1 es có­

mo ccmbia la. interacci6n entre madre e hijo ·con el nacimien­

to de un hermano haciendo observncioneo antco y Uespuéc del 

nacimiento de este. Este entudio se 11evo o cabo con 41 fa-

-nili~10, ::icdiante observación en cnsa y técnic.:>.s de entrevis­

te. Se pudieron observar disminuciones en ln ;tenci6n mnte~ 

nnl y el jucr,o, e incrementos en 1A. confrontación, y cem"hios 

en e1 b11ln.ncC"! O.e resµonsubilid~d 'fli!Tn iniciar 1n interacción 

(cumbioo en los pntroneH de lnn vurinblcs de asociaci6n en-­

tre madre e hijo des!)ués de1 nacimiento del herm.."..nO fueron -

11rincipalinente lor: renultt1-dos lle cn!nbioa debido n 1no dife--



48 

rencina individuales en el comportamiento del niño). 

Según Iluaocn y Eisenbcre:-Berg (1977), no ha sido descu--­

bierto un límite claro entre las relucionea y el tamru1.o de -

la :familia, la posición ordinal. y la conducta' social. Aleu­

nos invcstigndoren mantienen que el tamaño de la :farr:ilia y -

la conducta de compartir no están relacionadas, mientras que 

otros encuentran que el crecer en una gran :familia promueve 

la generosidad. De acuerdo cor- loa datos de otros dos estu­

dios, las :familias pequeflns están rele.cionedns a la ayuda en 

situaciones de emerrrencin. Las razones para esta última re­

lación ~on poco claras, aw¿quo el investigador espeou1n quo 

loe niños de paqueñas :familias pueden tener bastente seguri­

dad propin e iniciativa y por lo tanto están máq dispuestos 

a actuar espontaneo.mente (sin permiso específico} pnrn ayu-­

dar a otro niño. 

EJ. primogénito o loa hermanos mayoreo en una f'ami1ia son 

más dados a ayu-.:ar a un compañero en desgracia y psrn dona.r 

o com:?Rrtir generosamente que el de en r.iedio o el hermano m.! 

nor. De acuerdo, con observaciones naturales en 6 culturas, 

hijos únicos y los menores en unn familia tienden a oer más 

egoístas que otroo, buscando mñs ayutla y atenci6n pero ofre­

ciendo menos ay'\l:dn y npo:to a auo com!Jnrícros. "Esi<oa efectos 

doJ. orden de nacimient.o nueden sur ~lt!l'Cnm!!nto interpretados 

en términos de ln teoría de a-:.irendizt'.jc ocicinl; se enrera C?U0 

1os nifioe mayores ayuden a sus herm".!.nos menores y son rofor-

zados frecuentemente ~or ser útiles y nutrientes ~ara elJ.oo. 

Ea tas rcepue!?tEs o condllctas se convierten en babi -tual.es y -
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f'11ertes y son generel±zadas a otras interacciones con otros, 

en conoecuencin. 

Seeún smnrt y Smart (1978), 1no interaccioneG entre her-­

mnnoe proveen muchnn BX!iericnciaa que :forman bases para la 

conducta social, emocional e intelectue.l f'uern de la .casa. 

Uno de los e:fectos más consistentes en la per~on~1idad, ocu­

rre en nifios cuyos hermanos m~yores tienen menos de 4 a!ios -

do diferencia con ellos. Para nifioe anglo-americanos en ed~ 

des desde kindergarden hnsta sexto ailo, los niños CJ>.n. herma­

neo mayores son roda nctivoa f'!sicwnente, en Wll.bos sexos y en 

todos loe niveles eocioeoondmiooa muestreados. 

A través de jugar con los hermanos, loe niíios aprenden P!!. 

tronce sociales que pueden ser usados con sus compañeros. 

A través de la experiencin con 1ou hermanos del sexo opuesto 

ell~~-.a¡ir~ndcn aleo acerca de escoe,er pareja en la adultez. 

Los hor.l.llalloa aprenden unos de otros. Los hermanos mayores, 

ospecinlmente 1ne niñ:na son maestras actives y omprendedorae, · 

mientras aue los niños mayorca son efectivos como modelos P.!!: 

rn sus her:nanoA menores. cunnclo se les pide que expliquen -

concoptoo oapec:!i'icos, 1ao hormo.n!le auparan a otras maestras -

t.:;. ra.~ouur u partir de Wl principio general, explicando, def'_! 

niondo, doecribicndo, Qemo~'rando, iluotrando y oel.cccionantlo 

cjou.pl.oa. Las primog6nitna con más udocuadac que otras p;;.ra 

eocogor ol ougiLtorio como vocación. 

El niilo "c!tfcr::-,crn" como lo lluman 3m~_rt y Srnnrt (1975) -

ea un ejemplo cxtre:ao tlc un '!JTOtccto.r .V ou hermano rr.enor, --
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del. cual. está. a carc;o, sería el ejem!~lo de dopondionto. ~l. 

niño "enfermera" tiene 1.o. experiencia de ser nut1·1eute Y re!, 

ponsabl.e y también aprende mucho aceren rle bebés. Whitine -

(citado. 011. Sma.rt y Smnrt, 1978) euc,iere que esta experiencia 

l.os !'repara para una PRternided í'utui-11, pa.rn que les gusten 

los niños y sentirse c6raodos y confiados al cuidar niños. A 

los niños norteamericanos, quienes tienen peen experiencia 

con bebés, frecuentemente se convierten en adultos a 1.os cu~ 

lea no 1es gustan 1.os niiios y no so sienten ndecuaílOs ni có­

modos al. educar a sus hijos. 

Aunque 1.os nittos do una ~amilia se sienten cerca unos de 

otros y gozan todos 1.oa aspectos al. vivir juntos, también -­

oienten celos y rivnlidad. 

Al representar ol napel del adversario, los niñea emp1ean 

1oe recuraoa que tienen para gono.r. Los prim.og~ni tos se ve.!. cm 

a sí mismos y r.ior sus hermanos, como que ejercen ma:·or poder. 

El1os mandaban, comandaban, reprendían, reenilaban, refrenn-­

ban y atacaban a sus hermanos menores. J,or; meno:-es suplica­

ban, se q11oj0bnn 1 se enfurruñaban, acosabr..n, mol.e9toban, pe­

•l:Ían ayuda y aiafla.tín, se enojaban y t:!ron necios. Los herma­

nos pegan, l.uchan, persiguen y son atacados mds frocuentemon­

tc, mientras que l.no hermano.a rns1,;•J..11an, pe11izcan y hacen ºº!!. 
~ui11as y Xrecuentemento razonan, defienden y hacen que 1os -

her~o.nos se sien~Wl obligados con ellas. Los nifios, tanto 

niilav corno nifiOEl, son LJáB roe.listas al os timar el poder .de 

).os hermanos. (óL'lBrt y Smart, 1978). 
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Según Hakwin y Bnkwin (1~80) el hijo mayor mueotra ciertos 

rasgoc de su ~ersonalidad tRlcs como; un ser.timicnto de res­

ponsabilidad por los herr;;enos más pcci.uefios, ttn sentimiento -

de poder y una perspectiva y un conoci~iento de la vidn y -­

suo procesos, obtenidos del co:nptcrtir sus privilegios a con,.. 

secuencia del nncimiento de c:;>.da uno de sus hermanoa • 

.i::l primoeéni to es u1Hs conaciente, m6.s embicioso y máa ca­

paz verbalmente que rius hcr:nunos. Es tambián más conformis­

ta y más atado a ln tradici6n. Los varones primogénitos ea 

más probable que se presten parn experimentos psicol6~icoa. 

Segün Strauss .(citado on Bak\•in y Dakwin, J.9ó0), el primo­

génito considera a .la sociedad co;no compuesta de peroonae pe­

queílae y menos importantes que dJ.. Desea cnr..oíl!ll' y dooinar -

a otros, como lo hizo en su hoear con sus hermanitos. E1 ~­

primoeéníto tiene la mente seria y madura pera su edad, car_! 

ce de hwnor y esquiva la frivolidE'.d. Uunca se siente seeuro 

y eotá sie1npre temeroao de ser door>lnza.tlo de nuevo. 

Se opone al cambio, y en política prefiere el orden exis-

ter.te. Los sentimientos de responsabilidad están ~uertemon-

te desarrollados, pero la prcocupaci6n por la posibilidad de 

no acertar puede paralizar y dificultar su toma de deciaio--

nea. 

J,a situación :familiar a que se enfrenta el niflo que tiene 

un her~ano mayor ea más compleja que ln de cu predecesor, -­

pues debe trntnr no solo con sus padres, sino con la person!!: 

lidad Y la conducta del primogénito. Este oa año capaz y --
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ponee mayor libertad de acción y prioridad constante en las 

experienci:ls de la vidn, Es de considerable importancia c~ue 

muchas de las posesiones del cegur.do hijo, como ropa, jugue­

tos, le llegan üu SC&Ulldn mano. ~toncee, tambión el primee! 

nito traza la paut~ en cuestioneo educacionales para los --­

otroa hijos. 

/.l&s p1•onto o más tarde, la llegada de otro niño priva al 

aegundo hijo de su cnteeoría de ser el menor. ~ate niño ti~ 

ne ahora, un oeeuidor más pequeño y menos capaz. En estas -

circUrtatencina, puede ejerci tarae para alcanzar o su;erl~r a 

ou hermano ma:ror; o, sitiéndoac ~enes competente, puede bus­

car despreciar a su rival con una actitud crítica y mordaz. -

Otro curso posible de conducta es aceptar un see;undo lugar y 

hnce1• causa. comú:1 con los hcrmnnoo menores. 

A menudo so ven problemas en la conducta de loa hijos "me­

dioo". Jlabietna, desobediencia y quejns :frecuentes. 

Bn lno :familins numcroano, loo hijon n menudo expresan n! 

ceaid~d do ntencidn indivlUunl de sus padres, no se canten-­

tan con recibir i¡rual cantidad de ~:recto. Desean ser trc.ta­

doo como individuos y tener oportunidad do estar solos con -

euo padres. La ntonci6n individuP.l es especialmento importa~ 

te cu~ndo el niffo se acerca R ln adolescencia. 

J,a coopcrocidn ca crirnctcríntica de lo!l niños de le.a :fnm!, 

lias máo numerosao. So probable qua cenn uctivoo, cAtrover-

tidoo y :uuy competidores. (D:.;.Jcwi!1 y Balc1Yin 1 1980). 

~n prob~tble 1ue nl hi,io menor se le con!lientn. cn !?''.CC30 1 
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eapccial11ente si hay algun intervalo de c>.J.gunoo nilos entre -

su n~cirniento y el del hcr~ano anterior. A menudo es minw.do 

por los herrnnnoa mp,yorea y por loa :ie.drcs. (Bnk'.Vin y Dnkwin, 

1980). 

En el hogar se encuentra constantemente rodeado por pera~ 

nas mayores que él, y por ello, se encuentra impresionado -­

desde el principio de su vida por ser aicm!)re el menor. Ti_!! 

ne poca oportunidad de aprender a asumir reR9onoabilidatleo. 

Strause (cit~do en Bakwin y Bakwin, 1980) describe un pu­

trón característico de la :ieraonalidad de los hijos menores. 

Son afables, expectantes y aún exieentee, pide ayucla a otros, 

son optimistas y ·creen que todo reau1tará bien porque otros 

les ayudarán. 

Con respecto a la escuela, se ha visto que los pri~oeén~­

tos demuestran una mayor neceaidad üe loero que sus herrnanos 

menores. (Bakwin y Bnkwin, 1980). 

Corno puede verse a través de les investigaciones citadas 

el orden de nacimiento f!Ue ocupe un niño dentro de su fe.mi-­

lia, va a tener como consecvencia, ciertos rase;:os de person!_ 

lidad loo cuales pueden influir de manera importante en la 

cantidad y tipo de temores que 1os niños nuedan nresentar. 

Se ha visto en los incisos anteriores quo el temor puede 

recibir diversas clenominnciones, se le atribuyen diferentes 

cnusas y que existen teDorcs diversos dependiendo de la edad. 

También se explicó que los principales factores que afectan 



54 

al temor son: la intcligcncin, las condiciones físicas, los 

contactoa sociales, la personalidad, el sexo, el nival sooi9. 

económico y el. orden de ne.cimiento, aiendo éstos úJ.timos 3 -

factores en donde se han encontrado resu1tndos más controveE 

tidoe. 

Existen pocos estudios que relacionen direct~mente el or­

den de nacimiento y los temores infantiles, por lo que el oE 
jetivo de la presente investigación es observar loe efectos 

del orden de nacimiento sobre loe temores intantiles.' Se -­

tomarán en cuenta el sexo y el nivel eocioecon6mico, por ser 

éstos loe factores en los que se ha encontrado menos acuerdo. 



2.1.. Dl::)EÑO 

1::1 otijetivo de 1.n nrcscr:tc investi11eci6n fue com~robar lns 

diferencias en cantidad y tipo de tc~oreo de~cndiendo de: el 

sexo, nivel oocioocon6mico y que sean primor;énitos o no . 

. Por 1.o que 1.as hipótesis ~era esta investigación fueron: 

1.) Lno niñas prcecn-::arltn une. CC'.ntidad significativamente 

mayor de temGres ~ue 1.os niños. 

2) Las nif\ao difcrirá.n ain-nifiCt'.tivamcnte de loo ni:ios, en 

01. tipo de temores que ~resenten. 

3) Los niños de nivel socioeconómico bajo prenentnrán une 

cantidad de temorcn, significativamente M~yor que 1.os 

nii\oe de nivel aocioccon6mico alto. 

4) J,os niños de nivel socioecon6mico bajo diferirán si-:rni 

ficntivnmcntc de 1.os niños de nivel socioecon6mico a1.-

to en 01. ti~o de tenores que presenten. 

5) Los primor;ét1itoa "!JTCncnto.rñn ttna cantidad de temores, 

significativa-ncnte m~yor que 1.oi:; nirlos nacidos despué!J. 

&) Los pri:noe;énito!J diferirán si~ificativr>mente de 1.os 

nncidos des~uéa en el ti~o ~e te~ore!J que ~resenten. 

E1. tipo de i.nvestignci6n ~lle se hi?>o ca •Je ex-post-facto 

ya 111.10 no uc tuvo control cii?"ccto sobre 1ns variab1es inde--

riendiontco !)Uen sus rn.'1.nife,>tn.cioncn yn hnbínn ocurrido, oc 

hic1eron i ni'orenci.as eobre l~ rel.n.ción ':!ntrn V-<i.rir!bles sin 

int1JrVenci6n directo. y lo. ac1.ección de la :nuestra ria fuó :"!l 

nznr oi:.o :10:- r-.utooolccción. 
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Las variables inc.1u.LtlfuJ en el estudio fueron lns sii:;uion-

ton: 

a) Independientes 

Sexo (.'Z!r,uculino y f'err.enino) 

- .Frimoc:éni tos y no nrimo.1éni to!J 

Nivel socioeconómico (alto y bejo), los do nivel socio~ 

conómico alto deber:.Í.n pertenecer a escuela privada y no 

estar beca.do~, loo de nivel socioeconómico bajo deberán 

t!Ciatir u escuelo. oiicia.1. Ln~ ascucluc de c!ondo oo t.Q. 

!!'.oran la.o r.iuct:trae, fueron o:= cuela.e ccrcancE c. la WlÍVC,!: 

Gi:!ad .ina.huuc, 1a.s escuelas ~rivcO.:.n.s :..on ...!e nivel t.ocio­

cco:i.6mico ulto 1 lo c:J.CÜ. ce co:itrolo u trnv6i:. do lo.e col.Q. 

[;;iaturus y lat;; eccuelan oi"iciales t.on esuuolc.LJ l! leo que 

r,_::...icten hijos de ::lilit:.:1·cE, tiendo !.!Cto.5 t~O w: nivel oo-

uioocon6.::1ico ocdio-baja. 

b) Jependicnte 

La cantidad y tipo de ten;ores mc.nii'eatndos por los sujc-­

tos en la prueba Üt:i Ollendick (!o'.5.SC-H). 

e) G<Jntrolada 

La edad de los sujetos (ci.e 8 afias O meses a 8 años 11 ce­

ses). 

II. SUJ 2.TOS 

Los sujetos f'u>:>ron neleccionados de l(' sieuiente manera: 

120 niiios tle 8 a!ios, de loa cuales, 60 fueron !Jrimoe;6nitos 

y óO 110 !Jrirno~énitcs, 60 de nivel sociocconór:tico alto y 60 

de nivel socioeconó:'l.ico bajo, 6Cl niño~ y 60 niña~. A&rupa-­

dos de 1:,. siQ.1i1Jnte forma: 



PRtr.!OJBJ'iI'~'OS ( 60) 

ALTO (fo) ~JO 
niir:D ~ñas uibs 

(30) 

n~ios 
(15) (15) (15) (15) 

uo PHif7(,r,.r;arTOS (60) 

/ ' Al •ro (Jo l eAJo 

n¿r?s 'J\(·r. ñ
5
os) ni(uo 

(15) 11 (15) 
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(JO) 

~fios 
(15) 

Se eligieron nidos de B años de edad con el fin de que -­

fueran niños pc~ueaos pero que fucrnn capaces de leer para 

poder SCt:,Uir lRS instrucciones del mnterial de CVRlU~ciÓn. 

III. INSTRUM:BNTOS 

El instrumento que se empleó pe.ru esta investigación es -

el Inventario de Miedos para niños "Peur Survey Schedule for 

Children" (PSSC} realizado por Sherer y Nnkumura (1968). E~ 

te inventario fue revisado por Thomae H. Ollendick (1983} 

con el fin de obtener la confiabilidad y validez de dicha 

prueba (PS.'3C-R); este último ea el que se utilizará en la 

presente 1nveatigaci6n. {Veaae el apendice A). 

FSSC-R consta de 80 reactivos agru9ados en 5 factores que 

son: 

Factor 1.- Miedo al ~racaso y a la crítica. Bjomp1o.-

Dar un reporte ora1. 

1"uctor 2.- Miedo n 1o desconocido. Ejemplo.- Ir en un --. 

tren. 

1".:ictor 3 .- Miedo n tlaHoa y .Pequoí'loe nnimn1co. Ejemplo.-

J,up,art i jns. 

Pactor 4.- ;diodo al J'lcli!':ro 'J" n la muerte. Bjemplo .- r,a 

muerte e c,ente muerta. 

'I~rictor 5.- !l'.iellon :nédicoo. Ejc~pln.- 'l'enar r¡ue ir nl ho!!, 

pi tBl. 



El í'actor 1 incluye 18 reactivos. 

El f'nctor 2 incluye 19 rec.o.ctivoa. 

El f'octor 3 incluye 22 re".cti vos. 

El f'Hctor 4 incluye 14 reactivos. 

Bl f'¡~_ctor 5 incluye 7 reactivos. 

(Es conveniente hncer notar que ~ara la realizaci6n de e~ 

te estudio se omitió uno de loa reactivos -el reactivo 73 

del f'nctor 4 en que se nregunte. si se le teme a Rusia- por 

carecer de valor dentro de nuestra ctt1tura). 

Esta 9rueba f'ué validada y se obtuvo au confiabilidad en 

Estndos Unidos con 99 niños de Indiana (57 niños y 42 niñas) 

y con 118 niiios de Virginia (51 niños y 67 nifiaa). Se comp!!; 

raron 3 muostrns de las cuales 2 eran üe niños normales y }a 

otra era de niflos con problemas psico16gicos. Los niños de 

las muestras normales tenían desde 8 hnsta ll·años y loo ni­

ñoa con fobia a la escuela iban de los 7 a los 12 n.5os de -­

ednd. 

CONFIABIJ,IDAD 

En la muestra de Indiana oe encontró unR estabilidad in-­

terna de 0.923 para niños y tle 0.941 para niñas Y de 0.942 

para la muestra total. La confinbilido.d de teet-reteot en 

una semana para el !Jttntaje total de :niedos fue de 0.81 pnra 

niúos, 0.89 paru niílaa l. de 0.82 para la muestra total. 

Para 1a muestra de Vireinia, se encontr6 una estabilidad 

interna (coeficiente alfa) üe 0.941 pnrn niños, 0.951.pura -

niiiao y 0.954 para ln muestro. total. I.a con:fir:i.bilidad de --
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test-retest :Cué determinndo nara un intervalo de 3 meses y -

f'ué do 0.62 pnra niños, 0.58 nnra nii'ias y de 0.55 para ambos. 

VALIDEZ 

Los resultados de este estudio de validez indican que las 

niñas ropo~tan mnyor miedo que los niñea, que los puntajes 

total.es de miedos están relaci·onados con el tratamiento de 

la ansiedad, que existe una estructura significativa de fac­

toreo, y que los puntajes tot11lea pueden discriminar entre -

una poblaci6n clínica y un erupo control de niüos normales. 

Estos resul ttidoa inicinlea indican q_uo la Cf!Cala revisada 

os un instrumento portoncial útil para la clínica y la invc~ 

til~aci6n. 

IV PROCEDIMIENTO 
La oelocci6n de loa sujetos so hizo de la sieuiente :forma: 

De acuerdo con J.ns lista.a de alumnos y sus oxpedientes, en 

la dirección do la escuela ae aeleccionaron a los alumnos 

que cumplieran con lno condiciones requeridas (primoeénitos 

y no primoc~nitoa, nivol socioecon6mico alto y bajo y sexo}. 

Este procedimiento se sigui& de igual forma tanto en las e~­

cuelas públicas como on lns particul;-.'rea. Una vez que se -­

obtuvo el número requer-ido de nirios y niñas que cu.m_p:lian con 

laa condiciones, ao les aplicó, en j'orinn colectiva, el Inve!! 

torio de ~iedoo pnra Niños (PSSC-R), uaando lao mion~n ino-­

trucciones pnrn todno ltuJ cuales catnn escri tr>_s al principio 

de ln escala (ºA continun.ción .ue nre:1entn unn liotn de enun­

ciaüoa con la cunl los 11i1ion y ni1!110 de:-Jcriben loo miedo!l --
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que tienen. Lee cuidadoo:unento codn enunciado y mo.rcn con -

una X si es que le tienes miedo o no a lo que dice. necuor­

da que no hay resruestas cor~cctc.o o incorrcctno"). Se les 

leyeron las instrucciones en voz alta, al igunl que cadn uno 

de loD reactivos, esuerando n que contestaren. Después no -

proccdio a contc.r cu~ntoo reactivos contestaron nfir~ntivn-­

mente y n que factor pertenecen los reactivos marcadon afir­

mu.ti vamcnte. 

se obtuvo la confiabi1idad de ln prueba de Ollcndick pnra 

los datos de este er.tudio, utilizando ln f6rmu1a: Alpha do·-

Cronbach, l.a cual. c:;e obt ..• vc. por computadora. u ycrtir de ln -

e.iguiente i't!r;iu1a: 

__ k __ 

k - l. 

dont"'.o le.- oa el. n6..:CLero de ite:ns en la prueba. 

Z'si 2 .- p.r:; ;ta suma de lna varian'f.O.D de lna ¡11mtuaoionea 

de l.os items. (esto os: lac puntuaciones en to­

rJoi;;. lo:;. i to;r,s k). 

El. coei'iciente Al_pi1c. ..:_)ucde ser interpreta.do cono la corr~ 

1a.ci6n g1~0¡.1cilio cnt1·e w1 ter.-t y otro ,·_e 1u .t!dr..::.a 10:1.:;i tud -­

.:,;rovcnicntes del ui1::;1rio Ctlrn¡io ~ 

V. ANALI:JIS 
El tratamiento estadístico de loa datos obteniUoa i"ué un 

ANllVA de 2x2x2 el cual fue aplicado para cada uno de los 5 -

f"actorea. 
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VI. Lir.tI'l'ACIC':-.'ES 

l. La coniinbilidnd de la prueba en test-retest es signif'!_ 

cetiva, pero relntivnmente baj~. 

2. No exinten norm;ie pura I•:éxico. 

3. No se está controlando el tamaño Ce la f'amilia. 

4. No so está controlando la diferencia de edad entre heE 

manos. 

5. El dicoto111i2ar la res!)ueta de los sujetos en sí o no. 

6. No se controla el sexo de los hermanos. 

7. No BB controla ol grado escolar. 

8. "º se controla el lugar que ocupan los niños no primo-

f;énitoa dentro de la f'amilia. 
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R!!:Si.JLT;'WOS 

Par& verificar ln con~iabilide.d Ce la ~rucba, ce obtuvo un 

coe1·icientc Ali'ha de Jronba.ch porc. la prueba total, que reouJ. 

t6 de • 942 lo c¡.uo indica q_ue ae trata de una. prueba :nuy con-­

:fiable. 

La pruobu, l·ear 5urvoy tichedule fer ~hil.drcn (:"SSJ-R) eatá 

dividida en 5 factores pura loe cualee truabián se eac6 un OC,!! 

:riciente Al;iha, obtoni~nC.oeo loe eiguientec reoultntloei 

PACTCR l l4IEDO AL FRACASO Y LA CRITICA 
Alpha .aoa 

l!'AOTOH 2 MIEDC A I.O DES\JúNtJ0IDO 

Alpha .861. 

}'J\.CT(·R 3 MIEDO A DAROS y PEQUERos ANIMALES 

A1phn ~ .839 

1-'~i...JTOR 4 MIEDO AL .FELIGRO Y LA lu-UERTE 

Al11ha = • 796 

FACTCR 5 lúIEDOS MEDICOS 
Al.pha = .569 

(18 itor.is) 

(19 1teme) 

(22 itcoe) 

(14 i teme) 

( 7 items) 

Loo recultadoa i'ucron sometidos a un ANCVA C.e 2:<:2x2, en el. 

cual ~o observaron reeultedos eie;niricntivoa en lao variables 

ele cexo y nivel. sot:ioecon6ciico. Le. Vlu-inbl.c tle orden <le nac,!. 

miento no reeuJ.t6 oienificativa en 1o~ ro&u1tadoe al.obal.oe de 

1n. .:.Jruebn. Ho hubo interacciones entro 1ns verie.bl.oa n cxcel? 

cién do una, en el. }'actor 5 entre l.as variables de nivel. ao-·­

cioccon6~dco y orden de nncioicnto. 

A continuacién se encuentran 3 tablas en las cuc.l.es c;e Pr.!!, 

contarán l.us medias y decviacionoo ectandar obtenidas do l.os 

di1"crontes factores y du l:J ~ruebc. totul. 
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TABLA 1.- DIP.BHBi.;CIAS SEXUALES 

Pnctor o Area it.edia Desviación ~".odia. Deaviución 
il1ujeres Stnndar Hombres Standur 

MIEDO GLOBAL 44.45 12.68 27.91 14.31 

MIEDO AL FRl\CASO Y LA 9.57 3.62 6.22 4.00 
CRI'11ICA 

MIEDO A LO DESCONOCIDO 10.43 4.12 5.53 4.32 

MIEDO A DA:,;os Y PEQUEÑOS 12.37 ·3.82 6.95 4.59 
ANIMALES 

MI!~!JO AL PELIGRO Y LA 9.60 2.55 1.30 3.36 
~UC:RTB 

iJir!üOS MEDICOS 2.48 1.67 1.75 1.53 

De acuerdo con esta tnbla, vemos que hubo u.na mayor conti­

de.d de miedos por parte de las mujeres (M = 44.45) que de -­

los ho:r:brec (r.~ = 27.91) en 1a prueba total, F (1,112) = 47.26, 

p ~ .OOO, reou1t11ndo sir.:nificativo. 

Bn cunnto al tipo de temores, ae pudo observar (!.UC la.a ni­

ñna mostraron s1gnificntivumentc mB-yor cantiUad J.e miados n.ue 

loa ninos en cu~lquier tipo de temores. 

Hn el Í:'t<!tor 1, que so rofiere ul "miedo al i'racnao y la -

críticu", lnn mujeres (!1t = 9.57) presentaron mús temores que 

loo hombres (M = b.22), P (l,112) = 25.48, p :.:~ .QOO. 

~el ":niodo n l.o deaconocido 11 , i'uctor 2, lnf: nif!o.o (!J 

10.43) tuvieron mayor oantitlad tlc m.iodoe c¡ue 1oD nifloo (r.J 

5.GJ), }. (1,.112) = .;2.s.3, p~.uoo. 

el i't!c tor 3, "Lliedo u tla.1iot:: y poquciloa w111ac.loe", 1ao 

nillo.c (10. = 12.37) 1ircsontnron mcyor cwltidud de tc1;ioros que 

loa niiioc (LJ. = v. :J5) Hic:nclo ccto 01 tipo de temor en el. :iuc 
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ue moetrai•on w&.a tei:noros por parto de lao nii'l.uo, P (l,1.12) = 

51.50, p==..ooo. 
En e1 factor 4, "miedo al pelii:;ro y la muerte", las niñaa -

(M = 9.60) presentaron una mayor cantidad de temores que los -

niños (M. = 7.30) siendo este el tipo de temor en el que loan!_ 

ñoe mostraron 111~\s rniedo, P (l.,112) = 18.1.0, p :5 .ooo. (Ver t!!, 

bla 1). 

En el factor 5, "miedos médicos", las niíins (!,t = 2.48) :pre­

sentaron mayor cci.ntidad de temores que los niiios (M = 1.75} n 

pesar de ser el factor con menos itcms de toda la prueba, F 

(1.,112) = 6.44, !J 6 .013. (Ver tabla 1). 

TJ\BLA 2.- D!l<'EREMCIAS SOCIOECONO!.!ICAS 

Factor o Area Medie. Deovinci6n Media Desviación 
NSE ?ajo Stnnda.r tlSE Alto Stnndar 

MIEDO GLOBAL 38.75 14.49 33.61 16.77 

lilEDO AL FRACASO Y LA 8.82 3.91 6.97 4.30 

CRITICA 

MIEDO A LO D.í:::~COilOCIDO 8.92 4.68 7.15 4.84 

f·lIEDO A DAi\OS y PEQUr·:T.os 10.48 4.70 8.83 5.18 

ANIMALES 

i1!IElJO AL PELIGRO Y LA i.IUBH-- 8 .17 3.25 8.73 3.12 

TE 

MIEDOS r.tllDICOS 2.33 1.63 1.90 1.63 

En cuanto o.l nivel socioeconómico y los tiuoo de temores, -

obaorvamos que los niíl.oo de nivel ooci.oecon6mico bajo (M =B.82) 
tuvieron mnyor cantide.d de te:norea riue loa nifios de nivel. eo--

cioeconómico alto (M = o.97) en el 1~f'_ctor 1, .,miedo o.1 fro.caso 

y la crítico.", F (1,112) = 7.77 , p ·~- .006. (Ver tnbla 2) 
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En el :factor 2, "miedo a lo desconocido", 1oa niiios de nivel. 

socioccon6mico bajo (M = 8.92) presentaron mayor cantidad de -

temores que los de nivel socioeconómico al.to (M = 7.15), P --­

(l,112) = 5.81, p -.:S.018. (Ver tabla. 2). 

En el :factor J, "miedos a daños y pequeño!:! animales", los -

niños de nivel socioeconómico bajo (M = 10.48) mostraron mayor 

cantidad de temorea que l.os de nivel socioecon6r.iico alto (fil = 

8.83). En este tipo da temor fue en el que, tanto los niilos -

de nivel socioeconómico bajo como los de el.to presentaron mn--

yor cantidad de miedos, P (1,112) = 4. 77, p !$ .OJJ.. (Ver tn-­

b1a 2). 

Bn los otro a 2 f'uctores, "miedo al peligro y la muerte" y -

"miedos médicon 11 , el nivel aocioeconór.iico no resultó aignif'ic~ 

tivo. 

TABLA 3. - DIFERENCIAS DERIDJ\S AL ORDBll DB 

NACI.\TIENTO 

Pactor o A rea Media Pri Deaviaci&n Media No 
mo;;énito- 3tandar Primogé-

nito. 

MIEDO GLOBAL 36.61 15,91 35.75 

11TIBIJO AL FRACASO Y LA 8.48 3, 93 7.30 
CRITICA 

tJI ~DO A LO DESCOilOGI!JO 7,67 4,74 8.40 

MIEDO A DA1'lOS Y P8QUBNOS 9,55 5.?0 9,77 
A..Q[J:"illll~ 

if!I8DO Al~ PELIGRO Y LA 8.88 3.17 8.02 
i1!UERTE 

MIEDOS :.1:-;nrcos 2.03 1.76 2.20 

Desvii:?.ci6n 
Standnr 

15.85 

4,34 

4.95 

4,83 

3.16 

1.52 
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En cuunto al. orden de n-acimiento, se observó que no hubo r.!:_ 

su1tados significativos en nin~o de los ~actores, pero en el 

factor 5, "miedos médicos11
1 el orden de nacimiento en conjun-­

ci6n con el nivel socioecon6mico resultó aienificntivo, ya ~ue 

se encontró (!Ue los niiios primogénitos de nivel socioeconómico 

bajo (lti = 1.93) tuvieron menos cantidad de temores que loEI de 

nivel socioeconómico bajo no :pri:nogénitos (!ti= 2.73). Los ni­

ños de nivel BC'cioeconómico al to primoB'éni toe (!,: = 2 .13) tuvi~ 

ron más miedos que los niños no primogénitos de nivel sociocc~ 

nómicos al.to (M = 1.67). Los niiios de nivel eocioeconó:nico b~ 

jo, no priooeénitos, fueron los que tuvieron mayor cantidnd de 

temores en esto tipo de miados, F (l.,112) = 4.ao, p .030. -­

A continuación ce preecntu l~ tebla Uondc ne cxpro~en oeton -

ÚJ.timoo reauJ.tgdos. 

N.S.E. Orden de Nacimiento 

Primoeé Desviaci6n Uo Prim.Q_ Desviación 
nitos - Sta.ndar génitos Stnndar 

bajo 1.93 l..68 2.73 1.51 

alto 2.13 l..85 l..67 l..37 

Por otro l~do 1 en el factor 2 1 "miedo a lo desconocido", -­

las interaccion.ca entre se:Y.o, nivel. aocioeconómico y orden de 

nnciOicnto ae ap1·oximaron u .Ln eienii"·iconcie., l!' (l.,112) = 3.U2 1 

p~ .053. Los rotiu1 to.do o oc dicron tic lC'. Dii1\lieni;e forma; 
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Sexo Nivel Socioeconómico 

Bajo Desviación AJ.to Desviación 
Stand ar Standar 

Pe menino 10.60 4.44 10.27 3.83 

Maacul.ino 7.23 4.34 4.03 4.67 

PRI:dOGENITOS 

coxo nivel oocioecon6mico 

bajo doaviuci6n alto deav:Lación 
et andar etandar 

1'er.ionino 10.20 3 .97 9.80 4.78 

maecu1ino 5 .53 4.03 5.13 3.96 

NO PRIMOGENITOS 

soxo nivel socioeoon6mico 

bajo dooviaci6n tü.to dcsvinci6n 
otandnr ata.'ldar 

'í'emonino lJ..00 4 .98 10.73 2.66 

muHcu11no G.93 4.06 2.93 3.10 

Lus niñas de nivel aocioeconómico bajo (M = 10.60) present_!! 

ron mayor cnntidnd de miedos que las de nivel. eocioeconómico 

alto (\.1 = l.0.27). Los niftos de nivel oociocconómico bojo (t,1 

1.23) !lreaentaron rntÍ.s miedos a lo desconocido que loa niños de 

nivel oocioeconórnico al.to (I,f 4.03). Las niñas de nivel so--

ciooconómico bn;lo i'ueron la~ que mña miedos n l.o doaconocido -

preoontnron. 



1,as nifies prir.1oc~ni tas de nivel socio económico bu jo (M = --

10.20) preocnt~ron mayor cantidad do temores que las niñas pr~ 

mogénitna de nivel socioeconóraico alto (M = g.SO). Loo niñoo 

primogénitos rle nivel socio económico bajo (i.l = 5. 53) tuvieron 

méa temores a lo desconocido ~ue loe niños no primoeénitoo do 

nivel socioecon6mico alto (ir. = 5.13). De este grupo de primo­

génitos (niño.a y ni~os) do ambos nivolca aocioeconómicos, lns 

niiias primogénit~s de nivel socioecon6mico bajo fueron lna que 

presentaron más miedo a lo deaconocido. 

En cuanto a loa no primogénitos, lao niñas no ?rimocénitns 

de nivel socioecon6mico bajo (M = 11.00) tuvieron mayor canti­

dad de temoreo a lo desconocido quo las niñno no primogénita.e 

de nivel oocioeconór.iico o.1.to (M = 10.73). Los niñeo no primo­

génitos de nivel socioeconómico bajo (M = 6.93) presentaron máa 

temores que los niños no primogénitos de nivel socioecon~micÓ 

P.lto (M = 2.93). De cate c;rupo las niñas no primog~nitns do -

nivel socioecon6r.iico bajo fueron las que presenta:i•on más tc:no­

rco. 



DISOU3ION 

Bn cunnto a los reoultaüos relacionadoo con la confiabili-­

ño.d de la prueba, se pudo cor.iprobar que la mucntrn total de la. 

presente tesis obtuvo el mismo coeficiente Alpha (.942) que la 

muestro. de Indiana hecha por 01.lendiclt en 1983. Sl. coeficien­

te Al.phn de la muestra de Vireinia (011.endick, 1983) resultó -

un poco mo.yor (.954) al obtenido en la mueatro. de la presente 

investienci6n. 

Bn bel.se a lo anterior, podría decirse que la prueba (Pear -

Survey Schedule far Ohildren) resultó tener una confiabilidad 

al.ta al aplicarse traducida nl eepafiol., a niños mexicanos. 

en eeneral se observa que los resultados obtenidos en esta 

teois, concuertlun con lo que Hurlock(i982) dice sobre el hecho 

de que las niil.as, a todas las edades, tendrán más temores que 

los niños, lo cuc~1 es más ace9tado socialmente. Bamber, Uroa­

ke y Knox y Sidana (citados en Staley y 0'Donne11, 1984) están 

de El.Cuerdo en que 1as nifins rireaentnn frecucncina mña altna 

do temorea, según lo encontrado en sus inestigaciones. Las n1 

ñas tuvieron, en ¡;eneral, mayor cantitla.d O.e temores o.ue los n! 

ñas en 1os 5 factores explorntlos, lo cual ac contrapone a lo -

que clicen 8mo (1978); l.inuer, NHlVen, Simon y Ward, (citados en 

.3tulcy y 0'Donnell, 1984), loo cuo.lco reportan no haber encon­

trado Ulf'e1•encins ocxua1ca. Angelino y ,Tersild (citados en -­

.:ituley y 0' U..Jnnc11, 198•\) rc1lortnn diferenci:-..n oexueles rlepen­

..:i.ion1lo d,,:l ti110 de miedo que se catudie, 1o c\lt>.1 es un tr-.nto -

controverei:~l. yn '1UC en esttt tesis oe encontr6 una mn:,•or cant,! 
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dnd do te.nol'cs 9or uarte de l:.;.s ninas, no importando P.1 tipo 

de temor. Es decir, la!l niíleo presentaron mayor cnntidad de 

miedo quo lo~ niños en loe 5 factoras, !)ero el número de mie--

dos dentro del mismo gru~Jo de lno niiino disminuyó o se iucrc-­

ment6 tle,endicndo del tipo de temor. 

Los niiios i:ioutraron mayor cnntidpd fio temores referentes A.1 

peligro y lo. muerte donde podrían incluirse aapectos eobrennt.,!:! 

ro.los o fantústicos. F.sto coincidiría con lo que Hurlock { --

1982) menciona acerco. de q_uo l.os niños mayorea de G aiioo n.::i.ni­

fieatan temores relacionados con la obacuridnd, le muerte o las 

herid~o, concentran su atención en cosns sobrcnaturnleo o fan-

tásticas,~tales como los truenos, los relámpagos y persono.jos 

que recuerdan de pelícu1a.s y dibujos nnimndoa de la televisión. 

'l'P..rnbié!J oe vió refleja:1a su preocupación por verse reidicu1iZf: 

dos o ser "diferentes" tal como lo dice Hurlock (1982) auna.ue 

en este aspecto, las niñas 9resontnron uno. rneyor cantidad de -

miedos, lo cual poUria estar sugiriendo que ellas ae preocupan 

más de 1a opinión pública, es decir, son más dependientes so-­

cinlmen"Ce y !JOl" esto len \)rcocupn más el ridículo y perder su 

posición. 

Por otro laüo, Zubek y Solberg (citañoa en Weiner, 1977) hi 
ciaron un estudio donde mencionan que los datos obtenidos ind! 

can ~uo el 80' de los miedos baRta loa 8 aíios son concretos, -

es decir, miedos a accidentes, animo.les y u co.erse. El miedo 

de inadecuaciones personales está ausente anteo cie los 12, pe­

ro a partir de estu edad comienza a incre:ncntflrse y según di--

ccn, espcciH1.mentc en los hombres, lo cual se contrapone a lo 

encontrnUo en el !)rea~nte estullio 1 ya que el micóo al fracaso 
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y ln crítica se presentó en nifios de 8 años y ospccinlmonte en 

las niñaa (como anteriormente se mencionó). Unn :nosible ex9l,! 

cación ne ref'iere nl me.yor d~senvolvimicnto de los niños en -­

compu.rución con épocas ~asndna, debido n la mayor cnntidnd do 

información n ln que están cxpucatoo¡ podría ser qua muchos ª.§. 

pactos así como reelns, actitudes, etc., dejaron de estar·impl.f 

citas para ser explícitas y de este modo el individuo desde tem 

prftna edad co:nienza a dnrso cuenta de lo que se espera de él -

en determinados ambientes. Otro explicación podría ser la di-

1"oroncin cul.tural antro loa l!:stndoa Unidos y J.ílixioo: ea proba 

blo que lae ni1Ino moxiowiao estdn máo proocupadea por su apa­

riencia (no solo fíaica oino también emocional) que lao nifins 

norteamericanas, aunque para poder asegurar a o.ué oe debe la -

diroroncia ser!a necesario invootiear el tema más a rondo. 

Según Hurlock (1982) las proocupacioneo más comunes do niños -

en edad eacol~r se centran en torno al hogar, la familia, las 

relaciones con loo compru1oro3, así como tnmbién loo problemas 

oacolnree, loe cu~lco oc vuelven más predominates conforme se 

va creciendo. Esto oe encuentra apoyado en ost~ investieaci6n 

ya que loe niiioa presentaron grun cr.ntidad ele temorea a este -

respecto, lo cual conlrndice a lo encontrado por Zubek y Sol-­

berl( (ci tndos en ~''einor, 1977). Eaton autores también hablaron 

de t¡uc loo rniedos imngin:itivoa se incre:nentan entre los 5 y -­

los 12 ;liio!J de edad. Loo miedos concretos e ima~inntivoe fue­

ron encontrados dentro do loo rcaultados ele este estudio, pre­

ncut.i..1.tloo tunto por niflne como niños. 

LOc rcoultudoo do ln. uroocnto tesis a!loynn lo encontr..,do --
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por Orlow (1973) respecto n que los niiioo prcsentun 1:1ás temo-­

ros o. r,eligros y n la :cuarte ctue a pequefios animcilea y dañoo. -

Asimismo se constató que las nii1aa prcscntun mayor cantidad de 

miedos a animales pequeños que los nirios según afirman Bowd 

(1984} y 3tuley y O'Donnell (1984); cstoa úl.timos autores ª6Y'.!!. 

garon que lns niile..s presentan mña temores a daiios f'íoicos y 

miedos nocturnos, lo cual también pudo ser comprobado en la 

presente tesis. 

Según dicen Gesell e Ilg (1975) loo niños de 8 años, nsí e~ 

zno los de 9, tienen miedo do pelear, de fracaaur, de que otros 

les encuentran fallao o no gusten de ellos, lo cual se vió re­

flejado en los resultr..dos de esta tesis en el área del. miecio -

al fracaso y la críticu, ~ero por otro lado, tumbién mencionan 

que un niño de 6 affos afronta la vida con valentía y con deci­

sión de conquistarla y n vecco, según dice Gcsell ni siquiera 

admite esos temores parn sí mismo, lo que podría, tal. vez ha-­

blarnos de la poca oinceridad de los niños pa.l'a confesar sus -

temores, esto 1o af'ir111a Bowd (1984) en un estudio, donde oc C!! 

contr6 que las niñuo tienen Wla mayor buena voluntnd en admi-­

tir sus temores. 

En cwtnto al nivel aocioeconómico, se pudo obherv&r que loo 

niíloo de nivel eocioeconómico bajo 1.1ontrc.ron rnnyor cantidad de 

temores que los niños de nivel sociooconómico alto, lo que --­

coincide con lo encontraóo en 111 investieaciórt de Cronke (1973) 

Sidana {1975) citados en Stuley y 0 1 Donnell {1984). 

Sta.ley y O'lloru,ell {J.984) encontraron que los niíios do ni-­

Val socioeconómico t>-1 to parecen C>:!JCriiacntar ¡;¡r{s temores rela-



cionudos con la escuela, y loa de nivel sacioeconómico bojo 

presentan más temores relacionados con dnño fíoico; pero en la 

presento tesis se encont.ró iiue los niiion ele nivel socioeconóm_! 

co bajo preoentnron mayor cantidad de miedos relncionados con 

el fracaso y ln crítica que los niños de nivel socioeconómico 

alto, lo cual, no podría estub1ecerse como una contradicción -

yn que en el factor referente al miedo al fracnao y la crítica 

ne mencionan nlgWlso aspectos relacionados con la escuela, pe­

ro uo todos los itcmo se refieren a ella y toman en cuenta 

otras situaciones dentro de ln escuela pero más enfocadas al -

ridículo y ln burla que a aspectos netamente escolares; por o­

tro lado, la mayor cnntidad de temor a daiioe por parte de los 

niños de nivel aocioeconómico bajo en comparación con los de -

nivel sociooconómico alto, sí pudo ser constatado. 

Orlow (1973} afirma que los niños de nivel eocioeconómico 

bujo presentan unn mayor cantidad de miedo a lo sobrenatural y 

ov.:tntoa :nisteriosoo, pero no pudo ser comprobado yn que no ro­

ouJ. tó significativo en eate estudio; pudiera oer que como par­

te de nuo:.tro acervo cultur::i.l, lo místico o mi:sterioso esta muy 

imbuído en lo cotidiRno y que tanto los niños de nivel socioe­

conómico b~ljo como los de a1 to oc de jcn llevar ou9eraticiones 

y 11ue su mismu imar::innción les permita considerar oitu::?.ciones 

nobronnturulcD. 

Hnota nh,1r:.:. hcmon vi.ato que en flC:llcrnl, los niiíos ñe nivel 

socioeconómico bnjo o.sí co:uo lsto nioius de a•nbos niveles oocio­

oconór:1icoo preocntan muyor c11ntitl•d de tc:;.orC!'ij et;to nodrín -­

oor porquo lnO niii:~o al ir,urtl u11~ loo nii;oi1 de nivel ooeioeco-
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nómico bajo, estén en un medio donde oc re1acionan mrio cstre-­

chamcnte con peroonao nnsionns, es decir, lne niñas se van a -

rclnciónar más con pcrson:ia de t::'.1 sexo y socinlmcntc eu permi­

tido que las mujeres expresen au miedo y que aenn más ºmiedo-­

sa.s" que los hombres, por otro lado, 1oa níi100 de nivel aocio­

económico bajo viven en un medio más violento y 1leno de peli­

gros con problemas de alcoholismo, violencia, cte., lo cunl p~ 

dría utnnif'estarse con depresión, nerviosismo, irritabi1idnd, -

cambios de humor~ sueños con inquietud, fncilidnd parn enojar­

se y urogran oensibilidod hacia lo ~ue otros dicen o hucen tal 

como lo expresa Hurlock (1982). Los niños de nivel nocioecon~ 

mico alto viven un poco más alejndoa de este medio y vodrían -

estar influenciados por 1a idoa de que los hombres deban do -­

ser fuertes y valientes, lo cual también oe les enseñe. a los -

niftos de nivel socioeconómico bujo pero éstos Vi.ven en un me-­

dio más difíci1 en aonde no se les permite ex9reaar sus temores 

a pesar do tenerlos. Ea posible también que los niños de nivel 

socioeconómico alto no preoenten tantos te~oreu, por el hecho, 

tal vez, de vivir en ttn mundo donde no conoce curencie.a y esto 

lo f1uce vivir menos angustie.do. 

El hecho de ~ue 1oa nifioa de nive1 socioeconómico alto pa-­

rezcnn menos a:peendos a la. renli<10-d y por lo tanto no nrenen-­

tar tantos ter:iorcs podría deberse e 1o qua T•!ednik, :9aker Y Ho­

cevar (1985) reportan er:i ou rcswnen ra,brc la. literatura. exis-­

ten en cunnto a1 f'\.\ncivt1amicnto peicosocie.l, en el cual. mcnci.2 

nan que en eeneral todos loe niños que ten~en un número peque­

Uo üe hermenos rei'lejan un f'"rado mayor de vita.J.ide.d, extrovcr-
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si6n e indepcndcnciP, yn r¡ue encnntrnron que el tnmaño de ln 

f'n.milia se corrclacionn con los lor;ros poicosociales, a pnr-­

tir de esto se puede inferir lo que Hurlock (1982) menciona -

que se refiere nl hecho de que los niiíoc de nivel socioeconó­

mico bujo tengen muchos h"ermanos loa hucc miis deriendientes y 

le~ permite compartir y aumentar la cnntidnd de miedos de ca­

ria nifio. J,n influencin de los hcr1nanos sobre la conducta so­

cial, cmocional e intelt::ctual se encuentra apoyada tnmbién -­

por Sinnrt y Smart {1978). 

En cuanto al orden de nncimiento encontramos que no reaul­

t6 sie;nificativo en nineuno de los fuctores exploro.dos excep­

tunndo ol factor 5 que se refiere a loR micdoc médicoa, en el 

que resultó significativo en interacción con el nivel. aocioe­

conómico. llurlock (l.982) menciona que l.oa primogénitos a pe­

enr de ser 1gun1 de sanos que sua hermanos se muestrnn más -­

preocupados por su oalud, probablemente esto es una cnracte-­

rística muy fuerte en ellos, ya. que ~ué en el único factor en 

que resultó significativo, se ObE1crv6 que loa prilr.e>céniton de 

clase nlta tienen más temores médicos QUe los. de claae baja, 

pero dentro clol nivel aocioeconómico bnjo los más preocupados 

por su salud fueron los nncidos deopuéa y no los primogénitos. 

En cuanto nl nivel oocioecondmico alto, se vi6 que los primo­

génitoo ac mostrn1•on más preocupndo.o que los nacidos después 

de clitnu ultu pero menos preocupe.dos que los nnciclos de clnse 

bnjn y:1 que éstou res•llturon ncr los m1o prcocur11:1os en r;cne­

rnl, lo cual nfi r,·1n el hecho de ,•uc hny nreocu;~ación nor ln 

enlud, poro no ne encut!utra re~itrineit!a e>. lon !)rimor;éni tos. -
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Existen algunos as~ectos que pudieron influir en que no ce 

obtuvieron resultados significntivos relacionados con el nrdcn 

de nacimiento, como podrínn oer entre otros, no controlar el 

tamaño de la familia, la diferencia de odAd entre hermanos, 

el sexo de los her1::nnos, el luear ordinal que ocupa el niílo 

no primogénito dentro de la fa~ilia y el rol que tiene cada 

niño independientemente de su posición ordinal. 

Otro asl_lecto que pudo hnber in:fluído, es que los conceptos 

de sí mismo de los primogénitos están menos definidos como -­

consecuencia de la inconsistencia paterna nl educar a los pr! 

mogénitos, según lling (citado en Vicente, et. al., 1963), es 

decir, loa padres· están ensayando con su primer hijo diferen­

tes t~cnicas o métodos de diaciplina al no saber que ea lo -­

mejor, por no tener cx~eriencin !'lrcvin y eoto los hace poco -

predecibles en aus nctituden hacia sus hijos, lo cual crea V!! 

riubilidad en el comportamiento y concepto de sí mismos en Cl 

nifio. 

Pudiera ser que laa aspircciones ~nternas hacia el pri~oc.! 

nito l..nfluyc.n en su cap::>..cidnd de imaeinarGe en una determina­

da aituaci6n y sabiendo lo que oc espera de ellos son menos -

realistas, ya que Rine (citado en Vicente, et. el., 1983) di­

ce f!UC los "Padres tienen ao";Ji:!.·uciones mf'.yoreo aunque no hr.yn 

indicio de que tenge.n mri.yor cn!"'ncidi:>U, F'.Unque eato de.ría lu-­

gar a una alta motivación de lo~ro, mayor ansiedad y mayor -­

cantidad de sentimientos de inneeuritlud, tRmbién son mris ríe! 

dos, por lo que !"Odc:noa pensr.r que los primogéni toa se encue.!! 

tran tnn presionudo:::: con los deseos \IP.te!'nos que no pueden 
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permitirse conreanr sus temores. 

Loe priruoe6nitoe muestran Wl oentilllicnto de poder, conoci­

l:U.ento de 1.a vida y sus procesos Eeeiin Bakwin y Bakwin (1980). 

Desean enee1Ic.r y dominar n otroEI como l.o hicieron con eua he!. 

ounitoa; por otro l.ado, sus ecntinúentos do reeponoabil.idnd -

eet.úi :fuortemonte degurrolladoe, pero lu preooupnci6n por la 

pooibil.idad do no acertar puedo pnrnliza.r y di~icul.tar su to­

ma do docioionee. (Straueo, citado en Bak.vin y Dakwin, 1980). 

~eta oe encuentra ~uy rel.aoionado con l.o quo ae ncabn de men­

cionar ecbro l.n sriw proei6n ejoroida por loe patlroe y l.a eo­

oiodud para ol ma.,yor logro del. primo36nito, twubi6n ee lee a,¡!_ 

judioan rol.os y oeto.ndaroo con l.oe cual.ea deben cWllp].ir sin -

haber máo razón para ello que el. hecho do oer l.oo hijos oayo­

roo, eDto propicia quo loa primog6nitos oe encuentren tan --­

proooupatloa por no dofrnudar a las gentes que osporan algo do 

ollos nl erado de no permi tiree orroroo ni temoroa, 00:110 en -

eeto cano, quo loe hicieran parecer 11 impori'ect9e 11 • 

Hurlock (1982) menciona que en ln posición ordi~a1 influ--

yon cicrtoo iuctoro$ mediorunbientules, como lo son: 

l) Las actitudes culturales hacia ln posición ordinal, 

2) Lne actitudes de las poroonou importantes, 

3) Las oxpoctntivae do papelee, 

4) ~1 trntamicnto temprano y 

5) La estimulación de loa cupncidctloa innatas. 

Dentro do lne expoctr·.tivao de papeleo oc trata el hecho de que 

oc coporu que loa ririmo~áni toa uctucn como motleloD y que cui­

den n auc hcr1annoo :nenoroo, lo que :\facturó. l~.n nctitul!.cs de 
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estos nifios en todos aspectos. Es posibl.o que cato leo afec­

to de ta1 modo que no eean capaces de confesar sus temoreo -­

abiertan.ente y es mó.o, que pretendan no tener miedo u pcanr -

do sí te~er1o y tener l.n posibilidad de imaginnroe en unn oi­

tuaci6n de la índol.e que se lea planteaba dentro de ln prueba; 

con esto, esturín de acuerdo :+lusoen y Eiscnbere-ilerg (1917) -

debido a que ellos reportan que lon niños mayores ocrán rcí'o.!. 

zados "!;lOr ayudar y ser útil.es y nutrientes po.ra sus herrnr>.nos 

menores, con lo que se roo.firma l.o que so hnbía comentado an­

teriorraento. 
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SUGERENCIAS 

Como hemos viato anteriormente, el orden de nacimiento co 

un aspecto difícil de valorar debido n que entrnn en juego m~ 

chas variables que deben do ser consideradas, tales como: el 

número de combinncionca posibles de hermnnoo, dii'erenciao ge­

néticas, el. tamaílo de la :familia (Mednick, Bukcr y Hocevar, -

1965 y Sma.rt y Smurt, 1978), el 11 espncinmiento" de l.os herma­

nos, lao condicionoo especiales, como sería la preferencia de 

loe padree por un niílo determinado {BiehJ.er, 1980). También 

oo conveniente saber como con~iideran los padres a las dl. timos 

hijos si como "adorables" o "pestes" (Hurlock, 1982) ya que -

esto va a influir en ln actitud que el niño tome. 

Se ha visto que la influencia del orden de nacimiento no -

son caracteríaticna que ae hereden sino que se adquieren de--

pendi'cnUo de1 modo en que 1na personas silJllif'icativaa para ol 

niiio lo trataron, esto os i:nportante ya quo si loa Últimos en 

nucer fueran tratados como primogónitos, ea decir que recibi~ 

rnn mós ntenci6n y orientnción por p:irtc de suc padrea, como 

los primogénitos, obtendrían loo mismos logros que el1oa (Hu.!: 

lock, 1982). 

Por todo eoto, se sugiere quo oe ha~n una investigación d~ 

tallada sobre el medio ~imbiente y tu!uaño de la familia, a Pª.!: 

tir de la por1ición ordir•ttl dol niíío, ya que cnto nermi tirá h!! 

cor inferencia en invcotiencion"'s posteriores. 

Ur1 último fuctor que habría que considerar es ol hecho de 

qua lno cnructerísticas dcbidniJ a 1n posición <>rOinal non r.r!!; 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
9t LA 

NO .\lfl.lE 
~i:·iUDTECA 
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duales de tal modo que para obtener reau1tndoo oignificativos 

es necesario comprar al prirno36nito y al. úitimo hijo, en el. -

c~~o ~º-· o_uc se quiern comprar 2 g~upos únicamente. 

1:!n curu1to o.1 cueotionorio q,ue Be erlplc6 pare. acta. invcs ti­

ce:.ci6n ,. Ee E:!:J.IJioi·e ... pa.:c.·o. 1'uturaa invec;tit,;nci6noB, revisar el. 

el. contenido de cada itcm y do este iliOdo poder oboervnr di~e 

renciaa en calla uno do ellos ilepcndie!'!dO de las variabloe. 
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!'RI'.'.1: O NO. ----
N.S.E. ______ ~ 

SEXO _______ ~ 

EDAD _______ ~ 

INVENTARIO DE !.fIEDOS PARA NifiOS 

INTRHCCIONES.- A continunci6n se preoenta una lista de enun-­

ciados con la cual los niños y nitiaa describen los miedos que 

tienen. Lee cuidadosamente cada enW"J.ciado y marca con una -­

"X'1 si ea que tienes miedo o no a lo ctue dice. Recuerda que 

no hay respueatas correctas o incorrectas. 

1.- Dar un reporte oral. (SI) 

2 .- Ir en un coche. (SI) 

).- Sor castigado por mamá. (SI) 

4.- Lagartijas. (SI) 

5.- Verte rídicuJ.o o tonto.. (SI) 

6.- Fantasmas u objetos que espantan. (SI) 

7-.- Objetos puntiagudos o f'iloaos. (SI) 

8.- Tener que ir al hospitnl. (3I) 

9.- La muerte o gente muerta. (SI) 

10.- Perderte en un lugar extraño. (SI) 

11.- Víboras. (SI) 

12.- Hablar por teléfono. (SI) 

13.- J,;ontai'iA. rusa o jueeoa do fcri?.. (SI) 

14.- Sentirte enfermo en le escue1a. (SI) 

15.- ~ue te manden con c1 director. (SI) 

16.- Ir en un tren. (.3I) 

17.- Ser dejado so1o en cnaa con una hermana (SI) 

(NO) 

(NO) 

(¡¡O) 

(NO). 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(!!O) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(tlO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 



18.- Osos o lobos. 

19.- Reunirte o conocer a al¡;uien por prime­
ra vez. 

20.- Araquoe do bombas - ser invadido. 

21.- Recibir una inyección. 

22.- Ir al dentista. 

23.- Lugnroa altos. 

24.- Que me hagan bromas. 

25.- Arañas. 

26.- Un ratero entrando a tu casa. 

27.- Volar en un avión. 

28.- Quo la maestra to llame. 

29.- Sacar bajaa calificaciones. 

30.- i•urcielngoa o pájaros. 

31.- Que mis padree me critiquen. 

32.- Pietolno. 

33.- Botar en una pelea. 

34.- Fuego - quemarte. 

35.- Unn cortada o una lastimada. 

36 .- E.otar con unn gran mu1 ti tud. 

37.- Tormentas eléctricns o de rayos. 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

38.- Tener que comer comidas que no me gustnn.(SI) 

39.- Gatos. 

40.- Reprobar un examen. 

41.- Ser atropellado o golpouüo ;ior un cocho 
o un cambión. 

42.- Tener que ir a la escuela. 

43.- Jucn.r juegoo bruscos. 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(!10) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(110) 

( l¡Q) 



44.- Que mis papas discutan. 

45.- Cuartos obscuros o closets. 

46.- Tener que dar un concierto. 

47.- Hormigas o escaraba.jos. 

48.- Ser criticado por otros. 

49.- Personns que se ven raras. 

50.- Ver sangre. 

51.- Ir n1 doctor. 

52.- Perros que se vean raros o malos. 

53.- Cemente~ins o panteonéa. 

54.- Recibir las calificaciones. 

55.- Que te corten- el pelo. 

56.- Aguas profundas o c1 oceñno. 

57.- Pesndillua. 

58.- Caerte de lugares altos. 

59.- Darte un toque con eléctricidad. 

60.- Irte a la cama en la obocuridad. 

61.- IrlareR.rae en el carro. 

62.- Sotar solo, 

6).- Tener que usar ro~a diferente a la que 
usan los demás. 

64.- Ser castigado por mi papá. 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(dI) 

(SI) 

(SI) 

(SI)° 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(SI) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(110) 

(liO) 

(NO) 

(NO) 

(110) 

(NO) 

(!IO) 

(NO) 

(NO) 

(!10) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(NO) 

(110) 

(NO) 

(NO) 

65.- 'l'ener que quedarte rlcsriués de la escuela. (SI) (NO) 

66.- Cometer errores. (SI) (NO) 

67 .- Películas de misterio. (SI) (NO) 

68.- Sirenas que suenan fuerte. (SI) (NO) 

69.- Hacer algo nuevo. (SI) (NO) 

70.- Bichos o tener una enf'ermedad contae;iosa. (31) (NO) 



11.- Lugares cerrados. (SI) (NO) 

72.- Temb1ores. (SI) (NO) 

73·- ----------
74.- E1ovadorea. (SI) (NO) 

75.- Lugo.res. obacuroa. (SI) (NO) 

76.- No poder roopiro.r. (SI) (NO) 

77.- Que te pique una abeja. (SI) (NO) 

78.- Gusanos o caraco1os. (SI) (NO) 

79.- Ratas o ratones. (SI) (NO) 

so.- Presentar un examen. (SI) (NO) 
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